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			A todos los que esperan vivir un amor que 
trascienda los momentos, el tiempo y la vida misma.
Que este libro te recuerde que el universo 
conspira a tu favor.


			Para mis intensas, con amor.


		




		

			


LA LEYENDA DE LAS LLAMAS GEMELAS


			Según una antigua leyenda, al inicio de esta experiencia terrenal, algunas almas que fueron creadas como una sola se separaron para habitar cuerpos diferentes. Se dice que estas almas comparten la conexión más profunda y poderosa que existe con otro individuo, un vínculo intenso y magnético que trasciende el tiempo y el espacio: las llamas gemelas.


			Se cree que las llamas gemelas están conectadas energéticamente, pese a la separación física, y que, cuando logran reencontrarse, el choque es tan fuerte que el tiempo se detiene por un instante, y la tierra vibra bajo sus pies, como si el universo mismo se rindiera ante la magnificencia de esta unión.


			La vida de las llamas que logran un reencuentro jamás será la misma. Experimentarán un reconocimiento mágico que resonará en su interior. Su afinidad, profunda e inexplicable, hará que vivan el amor más puro, pasional e incondicional que existe, lleno de transformación y complicados desafíos que tendrán que superar para vivir su perfecta unión en armonía.


			Las llamas gemelas que no logren superar los obstáculos estarán destinadas a encontrarse en una y otra vida, hasta que vayan aprendiendo cada lección y cada uno de los dos crezca. Y entonces, el amor trascenderá y podrán volver a su hogar, al lado del otro.


		




		

			[image: cap.png] 


			PRÓLOGO


			Christian


			El rugido del motor rompió la tranquilidad del silencioso vecindario. Frené en seco, derrapando las llantas en el pavimento, tal y como lo había hecho en la pista gran parte de la tarde. Aún segregaba adrenalina, y en cuanto mis pies tocaron el piso me percaté de la energía que todavía me recorría el cuerpo. Tomé el casco y emprendí mi camino hacia el interior del edificio, esquivando al grupo de mujeres que salía en medio de parloteos. Odiaba las estúpidas fiestas a las que había sido arrastrado durante casi toda mi existencia para complacer a los patrocinadores, y Halloween no era la excepción.


			—Hola, Christian. —No identifiqué a la dueña de la voz que me saludó con un tono meloso, pero correspondí con un breve asentimiento que aumentó los murmullos de las mujeres que dejé atrás. Me dirigí hacia la puerta de cristal abierta que el portero sostenía y, como de costumbre, no me detuvo, me permitía pasar como si habitara en ese sitio.


			Esperé el ascensor con paciencia, estaba retrasado y me importaba una mierda. Las puertas dobles se abrieron frente a mí justo en el momento en el que el teléfono vibró dentro de la chamarra de cuero.


			—¿Dónde estás? —Era el idiota de Abel, mi jefe de prensa. Odiaba responder ese tipo de preguntas, no solía darle explicaciones de mi vida a nadie, ni siquiera a él.


			—No es tu jodido problema.


			—Christian, te recuerdo que en dos horas debes estar en la fiesta de Fabio. No puedes hacerle un desaire así a un patrocinador como él. Envié el disfraz a tu departamento. Póntelo, todos estarán atentos a ti.


			—Esta es la última vez que accedo a algo así. Jamás vuelvas a aceptar una invitación de ese tipo, quiero concentrarme en las últimas carreras de la temporada, no figurar en una maldita fiesta.


			—Luego hablaremos de eso. Ve a la fiesta, por favor.


			—Lo haré, no vuelvas a llamarme para recordármelo.


			—No puedes quedarte solo diez minutos, tienes que hacerte fotos y socializar un poco. No te comportes como de costumbre…


			Colgué la llamada mientras el ascensor se encargaba de llevarme hasta el piso en el que estaba el departamento de Lena, la mujer que en los últimos seis meses había llevado de la mano a todos los eventos. Abrí la puerta que se hallaba cerrada con seguro y dejé el casco sobre la mesa. Pese a las luces encendidas y el bolso sobre una silla, el departamento parecía estar solitario.


			Ella no tenía idea de que vendría a recogerla, habíamos discutido por mi falta de interés en verla. La mayor parte del tiempo ella era incapaz de comprender lo concentrado que me encontraba en mi entrenamiento.


			Marqué su número para localizarla, escuché zumbar el teléfono sobre el sofá de cuero. Colgué convencido de que se encontraba ahí y me dirigí hacia su cuarto. Afiné el oído en medio del pasillo, por los sonidos que provenían desde el fondo. Mis pasos se ralentizaron conforme me acercaba a la puerta entreabierta, avancé con sigilo, atento a unos murmullos inentendibles.


			Reconocí el ruido de la cabecera golpeando la pared y el gemido femenino que retumbó por el pasillo. Empujé un poco la puerta y la imagen de mi novia encima de otro hombre apareció ante mis ojos. Saltaba desnuda sobre un desconocido, cogiéndose a otro sobre la cama en la que yo había despertado esa mañana.


			Sentí un estruendo fuerte en mi interior, y emergió una rabia visceral que había experimentado pocas veces. La vieja herida que creía haber cerrado hace mucho tiempo se abrió otra vez ante una nueva traición.
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			CAPÍTULO 1


			Abril


			Cuando Franco me propuso que fingiéramos una relación, supe que algo saldría mal. Decidí enterrar la sensación fatalista que se anidó en mi pecho desde el primer momento. Sí, estúpidamente opté por ignorar todas las señales que mi desarrollada intuición envió, y es que aquella propuesta era tal vez lo único bueno que me había pasado en el último año.


			No recordaba exactamente cuánto tiempo llevaba enamorada de él, quizá desde la adolescencia, cuando apareció en casa, al lado de mi hermano, con un casco en la mano y su cabello castaño alborotado. Mi platónico enamoramiento se fortaleció con los años, y fue así como consideré una especie de regalo del universo su singular petición. Pensé que la vida me estaba premiando después de haberme golpeado tanto.


			Por primera vez, después de muchos tristes meses, me hallaba llena de entusiasmo. La carga de todos mis problemas se aminoró ante el panorama que se vislumbraba. La idea de Franco y yo fingiendo ser novios ocupó todos mis pensamientos. Olvidé mis responsabilidades, mis temores, y el dolor de mi última pérdida se tornó más tolerable.


			A lo largo de mis veintidós años había experimentado muchas pérdidas, y cuando vi morir a la única persona que me quedaba, me sumí en la oscuridad.


			En medio de la confusión a la que me enfrenté tras la muerte de mi tía, tuve que reunir todas mis fuerzas para hacerme cargo de su más preciado legado: el Bride’s Paradise, un exclusivo y complejo concepto de organización de bodas, al que apenas podía mantener a flote. Franco y su plan de fingir una relación fue para mí un aliciente en ese momento.


			—¿Tiraste las cartas para ti misma? —preguntó Diana a mis espaldas. Y aunque mi mirada se apartó de la baraja, mi atención seguía en ella, porque la estaba interpretando.


			—La desconcentraste, se quedará de nuevo en trance y nos vamos a retrasar más —se quejó Mich, quien se delineaba frente al espejo.


			La noche estaba cargada de una densa energía que, por alguna razón, sacó a flote mi sensibilidad. Mi aguda percepción estaba más despierta que nunca, como si quisiera alertarme, tal y como lo había hecho siempre, o quizá, como si quisiera advertirme de un encuentro que movería mi mundo. No tenía muy clara la razón de mi inquietud, y lo único que sabía con certeza era que debía hacer algo para que por fin pudiera liberarme de ella. Y ahí estaba, buscando alguna respuesta en las cartas.


			—¿Alguien puede decirle que no es normal que esté jugando a la adivina en este momento? —preguntó Maia.


			Diana, Maia y Mich eran mis mejores amigas, en realidad eran las únicas que tenía. Nos conocimos en la escuela y desde entonces se convirtieron en mis compañeras constantes. Aunque con los años las vidas de las cuatro tomaron rumbos distintos, intentábamos reunirnos de manera constante. Y aquella noche era una de esas ocasiones, arreglándonos en medio de un caos, entre risas y mi inesperado nerviosismo.


			—No estoy jugando a la adivina —le repliqué a Diana, observando cómo Mich sujetaba las alas de mi disfraz—. Ten cuidado con eso.


			—¿Estás así por Franco o porque es la primera vez que te diviertes después de lo tu tía? —La pregunta de Mich me dejó en el limbo, pues no tenía del todo claro el motivo de mi agitación—. Abril, reacciona, se nos hará tarde.


			Al ser la única que estaba en ropa interior, Mich era la menos indicada para apresurarme. Aún no terminaba de decidir lo que se pondría para la fiesta en la que iniciaría mi falsa relación, pequeño detalle que todas ellas desconocían. Ocultárselos contribuía a mi malestar. No solía hacerlo, sin embargo, no pude negarme a la petición de discreción que me hizo Franco.


			Le di la espalda y me concentré de nuevo en las cartas que yacían sobre una mesa frente a mí, contemplando en absoluto silencio cada una de ellas. El ruido de los pasos de Maia me puso en alerta. Observé de reojo cómo se acercaba, mientras me relajaba con el cuarzo que sostenía en la mano derecha.


			—Toma, termina de maquillarte —sugirió Diana. El neceser rosa que lanzó aterrizó sobre la mesa, varios envases de maquillaje se desperdigaron sobre las cartas, otros las hicieron moverse, creando un caos que me hizo refunfuñar. Molesta, comencé a guardar todo dentro del neceser para luego apilar las cartas en un solo mazo. Odiaba dejar una lectura a medias, aunque en realidad mi concentración se había roto un par de horas atrás, cuando ellas cruzaron la puerta de mi cuarto. Maia me observó con una sonrisa de disculpas en los labios que no funcionó.


			—Sabes que odio que me interrumpan. Mi tía decía que es un mal augurio.


			—Abril, eres tan supersticiosa.


			Me moví con brusquedad para alejarme de la mesa, y las cartas que sostenía entre las manos cayeron al piso. Cuando bajé la vista y observé las tres cartas que terminaron de cara hacia mí me sorprendí. Aquello no podía ser una casualidad, eran las mismas que vi antes de que Maia tirara el maquillaje sobre ellas.


			Mis rodillas se flexionaron y se clavaron sobre la alfombra afelpada, y casi sin darme cuenta el aire se atascó en mi garganta.


			—¿Qué haces?


			Ignoré la pregunta de Maia y eché mi cuerpo hacia adelante, contemplando con atención las tres cartas, su posición y el orden en el que se hallaban sobre la mesa.


			—Abril, en serio, date prisa —ordenó Diana.


			«Los enamorados, el emperador y la rueda de la fortuna», mi mente recordó aquellas tres cartas mientras me levantaba del piso. Mis siguientes movimientos fueron automáticos, no era consciente de lo que hacía, porque mi cabeza estaba en otro sitio, analizando la posición recta en la que cayeron las cartas.


			En algún momento terminé de recoger todo y me planté frente al espejo, y fue entonces que mi reflejo me hizo reaccionar.


			—Te quedaste en la luna. Siéntate, yo me voy a encargar de ti. Serás el ángel más sexy de la fiesta —ordenó Mich todavía en ropa interior. Me quedé quieta aguardando que terminara de preparar mi rostro, con el ruido de las voces de mis otras dos amigas de fondo y mi mente divagando en la interpretación de lo que vi.


			—El emperador —susurré, fue como un pensamiento en voz alta que llamó la atención de Mich.


			—¿Qué? ¿Franco se disfrazará de emperador?


			Moví la cabeza negando enérgicamente a la pregunta de Mich, lo que me llevó a recordar que debía repasar todas las indicaciones de mi novio falso. Alargué el brazo y a ciegas, puesto que mi amiga estaba sobre mí, busqué mi teléfono, que encontré después de un par de segundos. Como pude le eché un vistazo al mensaje que recibí la noche anterior, y me sentí ligeramente ansiosa ante la lista de cosas que debía hacer; sin embargo, no ahondé en ello. Me concentré en mantener los ojos cerrados mientras Mich me hacía un delineado de ensueño, palabras de ella.


			—Se disfrazará del Zorro, es un requerimiento de uno de sus patrocinadores, o eso fue lo que dijo ayer después de la cena.


			—No puedo creer que al fin esté pasando algo entre ustedes dos.


			—Ni yo.


			Mich sonrió. Mis amigas lo conocían desde hacía años y todas estaban al tanto de la atracción desmedida que siempre sentí por él, por eso estaban emocionadas por mí y nuestra supuesta reciente relación, de la que se enteraron apenas la noche anterior.


			No quería pensar en las consecuencias de haberles mentido, pero no pude huir del remordimiento anticipado que me atacó al ver sus sonrisas. Sin embargo, me negaba a fallarle a Franco. Una parte de mí moría por ponerlas al tanto de la razón por la que él necesitaba que me hiciera pasar por su novia, solo para que alentaran la loca teoría de que aquella era su manera de acercarse a mí. Teoría que formulé la madrugada anterior, en la que no pude dormir por culpa de su propuesta.


			—Te puse un labial indeleble para que puedas besarlo sin preocupaciones —dijo Mich.


			El anhelo vibró bajo mi piel al imaginar sus labios tocando los míos, y de la nada tuve la urgente necesidad de averiguar cómo sería besarlo. Mientras el resto de mis amigas agregaban comentarios pícaros como el de Mich, me pregunté si nuestra falsa relación incluiría que nos diéramos besos suaves y apasionados o si solamente nos limitaríamos a darnos abrazos. Las dudas flotaron como burbujas de jabón alrededor de mí, y evitaron que pudiera concentrarme en la conversación que sostenían.


			Aprovechando la distracción de todas me puse de pie y caminé hacia la ventana, corrí la pesada cortina que cubría el balcón de mi habitación para echarle un vistazo a la calle, con más movimiento que de costumbre. Al ver el pórtico mi mente me llevó al momento exacto en el que me senté tan cerca de Franco que nuestras piernas se rozaban. Aquello evitó que pudiera concentrarme al cien por ciento en todo lo que salió de su boca, en los detalles que lo empujaron a buscarme un día para pedirme que fingiera salir con él.


			—Abril, quiero verte. —Giré para ceder a la petición de Diana—. Mierda, te ves jodidamente perfecta. Franco va a querer sacarte de la fiesta para llevarte a su cama —bromeó.


			Me mordí la lengua y me limité a sonreír con candidez. El objetivo de nuestra supuesta relación era que nos vieran. Franco tomaría mi mano y me pasearía por toda la fiesta para acabar con los rumores que acechaban su vida y amenazaban de alguna forma su carrera.


			Un pequeño traspié en víspera de su salto de categoría había sido el motivo por el cual necesitaba mi ayuda. Una noche descontrolada en la que tomó más alcohol del que podía soportar estuvo a punto de truncar su sueño. Y no era para menos, pues fue alarmante que un piloto de motociclismo profesional hubiera terminado estrellándose en una pequeña tienda de servicios, ocasionando destrozos por conducir completamente alcoholizado.


			Franco era una promesa del motociclismo, como algún día lo fue mi hermano. Sin embargo, y pese al talento que todos decían que tenía, su momento de levantar la copa mundial de Moto2 y dar el gran salto a la categoría reina se había retrasado, por ello no podía darse el lujo de poner en riesgo su contrato para formar parte de uno de los grandes equipos. Suficiente con el que había perdido gracias a un piloto inseguro que tenía miedo de ser destronado, palabras de Franco.


			—Hablando de eso, ¿te irás con él después de la fiesta? Lo pregunto porque pensaba pasar la noche aquí, pero si tienes planes, me quedó con Maia —agregó Mich desganada.


			—No hay ningún plan, puedes quedarte aquí —afirmé con seguridad.


			Pasar la noche juntos aún no formaba parte de nuestra falsa relación. El equipo de prensa de Franco había diseñado un sencillo plan para limpiar su mala imagen, ya que el choque había sido un escándalo, al menos en el ámbito local. Mi única función en dicho plan se limitaba a ser la novia que lo ayudara a parecer un hombre estable y confiable, enfocado en las carreras y en una chica, en lugar de en las noches de juerga, muchas mujeres y alcohol.


			Halloween estaba lejos de ser mi festividad favorita, y la densa energía que tenía el día me desgastaba más de lo que pudiera explicar. Todo se debía a mi sensibilidad. Mi tía solía decir que era un don, pero yo comenzaba a verlo como una especie de maldición. Pese a la pequeña aversión que me generaba la fecha, me había entusiasmado elegir mi disfraz. La idea de ponerme unas espectaculares botas largas y las alas más geniales que vi jamás provocó que marcara el día en mi calendario.


			—Mich, casi estoy lista —tarareé en voz baja mientras subía las botas por mis rodillas.


			Aquello era una forma de ejercer presión en mi amiga, puesto que continuaba moviéndose de un lado a otro en ropa interior. Maia me miró por encima del hombro con una sonrisa en los labios, estaba vestida de diabla, y ¡Dios!, era la diabla más sexy del mundo.


			—Mich, tienes cinco minutos para prepararte —esta vez fue Diana la que intervino. Se plantó frente al espejo acomodando su audaz disfraz de bruja.


			El ligero entusiasmo que me recorría todo el cuerpo se diluyó lentamente, mientras pensaba en mi tía y en lo que hubiera opinado del escote pronunciado que mostraba el inicio de un par de pechos levantados por un push up que adornaban mi atuendo. Tal vez era muy pronto para salir de fiesta, para actuar como si no hubiera nada que afectara mi corazón, pero ya era muy tarde para echarme para atrás. Cerré los ojos y me permití recobrar la calma con un largo suspiro. Lo habría aprobado, tuve la certeza de ello al ver las mangas acampanadas, aquel simple detalle la hubiera convencido.


			—¡Estoy lista! —gritó Mich al fin y todas suspiramos.


			—¿Ese es tu disfraz?


			—Sí, seré la despampanante chica con un vestido rojo, infaltable en una fiesta.


			***


			La ansiedad se deslizó por todo mi cuerpo hasta asentarse en mi estómago, me causó una sensación molesta que intenté ignorar mientras caminaba al lado de mis amigas hacia el lúgubre túnel que debíamos atravesar para entrar a la fiesta.


			—¿Por qué no mencionaste que esta sería la mejor puta fiesta del año? —La voz de Maia sonó lejana, como si no estuviera a mi lado, sujeta a mi brazo. La volteé a ver y sonreí, al mismo tiempo que encogía los hombros. No tenía idea de la magnitud de aquel evento, lo único que había dicho Franco era que debía asistir disfrazada y que mis amigas podían acompañarme, me aseguró que las cuatro estaríamos en la lista de invitados.


			Nos detuvimos de forma abrupta a causa de las dos personas que hacían un show de fuego a unos pasos del inmenso umbral que enmarcaba la entrada al lugar. Algo ardió en mi piel al ver el fuego que lanzaban por sus bocas, una sensación que me recorrió de pies a cabeza y me hizo sentir más nerviosa. Me encontraba hipersensible a lo que me rodeaba, porque en el fondo tenía la certeza de que algo trascendental estaba a punto de ocurrir.


			—¿Tenemos una mesa? —El grito de Diana resonó en mi oído derecho. Asentí, aturdida por el ruido. Franco se encontraba a punto de hacer su debut como piloto de MotoGP, y las atenciones que nos estaban ofreciendo se debían a su nuevo estatus, algo a lo que debía acostumbrarme, por la relación que fingiríamos mantener. Una sonrisa se dibujó en mis labios al leer su nombre en el pequeño letrero de reservado; quería empujar la inquietud que hacía eco en mi cabeza para disfrutar el momento con el que alguna vez fantaseé. Nos sentamos a nuestra mesa.


			—¿A qué hora vendrá? —la pregunta de Maia me arrancó de mi ensimismamiento. Ella sabía que estaba pensando en él, me conocía tanto que adivinó quién me inquietaba.


			—Entre las diez y las once.


			—¿Por qué no fue por ti?


			—Está ocupado.


			—Por Franco —dijo Mich, y todas levantamos nuestros respectivos tragos—. Me siento tan feliz por ti, Aby —susurró a mi oído.


			Me tragué el nudo que se formó en mi garganta por la nostalgia que experimenté al escucharla llamarme así. Me era inevitable recordar a mi tía y a mi hermano cada vez que usaban el diminutivo de mi nombre. Dejé ir la emoción con una sonrisa en los labios y sorbí el alcohol de golpe; la risa de mis amigas por mi cara arrugada me hizo sentir ligera y un poco viva. Más tragos llegaron a la mesa, esta vez servidos en vasos con forma de cráneos. Sin embargo, por muy animado que estuviera todo, decidí solo tomar uno, no dos o tres, como lo hicieron mis acompañantes. Quería estar lo suficientemente lúcida cuando Franco apareciera.


			Me levanté y bailé con mis amigas, meciendo mi cuerpo al ritmo de la música, como no lo hacía hace mucho. Giré moviendo la cintura instada por Diana, que me grababa con su teléfono, y entonces mi mirada se dirigió como una flecha hacia arriba, donde se encontraba la barra, con tanta fuerza que resistirme fue imposible. Mis ojos enfocaron una camisa negra. Parpadeé y dejé de moverme para concentrarme en el hombre que me observaba desde un punto más alto. Pese a las luces de colores, el ruido y el aturdimiento provocado por el movimiento del resto, distinguí la capa negra, el antifaz, y el sombrero que ocultaba su bonito cabello castaño claro.


			Alcé la mano, presa de un entusiasmo irrefrenable, y todas voltearon hacia donde yo lo hacía.


			—¿Franco? —cuestionó Diana a mi oído. Asentí, contemplando cómo levantó el vaso que sostenía en la mano para saludarnos—. ¿Por qué no baja?


			—No lo sé, iré por él.


			Mi entusiasmo fue avasallante e intenso. Me moví en medio de los cuerpos danzantes y sudorosos, rozando mis alas con todos a medida que me abría camino. Pese al bullicio comencé a percatarme de la respuesta de mi cuerpo ante lo que estaba haciendo, pude sentir mi pulso en los oídos al mismo tiempo que escuchaba con claridad el taconeo de mis botas sobre los escalones que me llevaron hasta el piso superior. La sensación de calor volvió a manifestarse, sin embargo, ya no me causó intranquilidad. Me recogí el cabello sin dejar de caminar, desnudando mi cuello, zona que sentí más caliente.


			Parecía que los únicos dos tragos que tomé desinhibieron todos mis sentidos. Jamás experimenté algo parecido al fuego líquido que recorría mis venas mientras caminaba hacia él, agitada por las ansias de tenerlo de frente, como si aquello fuera algo que llevara siglos esperando. Una emoción parecida al aleteo de mariposas bailó en mi estómago al verlo a un par de pasos, y mi reacción fue reír, reír como una adolescente en su primer enamoramiento.


			—¿Por qué no…?


			Mis palabras fueron interrumpidas antes de que pudiera hacer la pregunta. Franco me sujetó la cintura con una sola mano y de manera brusca acortó de golpe la distancia entre nuestros rostros. Me quedé sin aire al sentir la presión de sus labios sobre los míos, un roce áspero que me tomó desprevenida y me obligó a actuar por instinto.


			Ahí, en medio de todos, separé los labios, dándole acceso a mi boca en un abrasador beso que me erizó la piel. Algo explotó dentro de mi pecho ante la cálida y húmeda presión de su boca, una sensación desconocida, y al mismo tiempo familiar, que me dejó en medio del limbo.


			Años atrás había soñado con los besos de Franco, imaginando una caricia amable y amorosa, pero él estaba lejos de besar de esa forma. Franco tenía una boca exigente, un aliento cautivador y unas manos que se aferraban con fuerza en mi cintura, desprendiendo un calor que fue capaz de filtrarse bajo mi vestido. Pese a ser el primero, estaba convencida de que aquel hombre no daba besos tiernos. Era un besador egoísta, intenso y dominante. Con una mano presionó mi mejilla y se aseguró que siguiera su ritmo, sin darme la oportunidad de tomar aire.


			Una ola caliente chocó con mi espalda y me hizo estremecer. Rompí el exquisito contacto de su boca para ver hacia atrás y solo entonces me di cuenta de que el show de fuego se había acercado demasiado. Las personas se movieron para dejar un espacio para los dos hombres que abrían la boca lanzando llamas como dragones, y me obligué a hacer lo mismo. Franco, con la mano enroscada en mi muñeca, me arrastró por el pasillo, para alejarnos de aquel tumulto.


			—Franco —dije su nombre, pero la música evitó que me escuchara. No volteó para verme por encima del hombro, tampoco se detuvo. Fue hasta que estuvimos cerca de una puerta con un letrero de «ACCESO RESTRINGIDO» que lo hizo.


			Nuestras miradas se encontraron y la inquietud volvió a apoderarse de mí. Un desasosiego excitante zumbaba bajo mi piel y me llenó de cosquillas de pies a cabeza. Justo en ese instante me pregunté por qué me había besado de esa manera. ¿Acaso era una forma de anunciarle al mundo que era un hombre de una sola novia? ¿O por qué se le antojó hacerlo? La teoría de que nuestra relación falsa era únicamente una excusa para acercarse a mí cobró fuerza.


			Tenía sentido algo así. Yo era la pequeña hermana del que fue su mejor amigo. Tal vez por el respeto que le tenía a su memoria había querido mantener la distancia, hasta que la atracción lo rebasó, y aquí estábamos, uno frente al otro, respirando agitados.


			Franco abrió la puerta al lado de nosotros, un empujón que nos dejó adentro y a media luz en un pequeño cuarto que parecía ser una bodega de sillas y mesas. El ruido de gritos se escuchó más cerca y él cerró la puerta, dejándome congelada por la impresión. Mi mente luchó por trabajar a marchas forzadas, sin embargo, su cercanía anuló mi capacidad de análisis y de reacción. Mi espalda chocó con la pared, las alas me lastimaron y dos grandes brazos se colocaron a cada lado de mi cuerpo, justo a la altura de mi cabeza.


			Inhalé, pero el aire no llegó a mis pulmones, porque Franco bajaba la cabeza para besarme. Ardí en segundos, más de lo que lo había hecho cuando la llama de fuego envió olas de calor a mi espalda. Cuando la punta de su lengua rozó mis labios una fuerte descarga sensorial punzó entre mis piernas y me llevó a doblegar mi voluntad. Me puse en puntitas y rodeé su cuello con mis dos brazos, atrayéndolo con una palpable desesperación que se adueñó de cada parte de mi cuerpo.


			Me atreví a seguir la danza de su lengua, un roce lento que se sentía pesado, húmedo y adictivo. Una chispa de excitación se encendió entre mis muslos, escaló hasta asentarse en mi pecho y lo único que pude hacer fue jadear. Su boca sabía a whisky, a deseo y a algo conocido, una combinación peligrosa en ese momento en el que había perdido el control de mis acciones. Quería frenar mis propias reacciones, pero terminé sumergiéndome más en la bruma de excitación que empañó mi prudencia. Mis dedos apretaron sus hombros al mismo tiempo en el que me balanceé hacia adelante para poder sentir la presión de su cuerpo. Tenía la urgencia de doblegar su voluntad hasta que terminara cercando mi cintura. Me aferré a sus brazos hasta que finalmente sucedió lo que esperaba. Franco me pegó contra su pecho, inmovilizándome contra la pared.


			Sentí celos por todas las mujeres a las que besó antes, por tener algo que solo quería para mí, por gozar del desborde de pasión y dominio al que me vi sometida en cuestión de pocos minutos. Para ese momento el ruido de la fiesta se había silenciado por completo, lo único audible era su pesada respiración y los pequeños jadeos que se escapaban de mis labios en contra de mi voluntad.


			Nunca me había dejado consumir en algo parecido, por ello quise ponerle un alto antes de que fuera demasiado tarde, pero entonces el calor de sus manos se percibió en la parte trasera de mis muslos, arrastrándose hacia arriba en una estela caliente que se detuvo en mis nalgas. Mis dedos se aferraron a la capa ante el aturdimiento que experimenté cuando apretó ambas y me acercó contra su pelvis.


			—¿Te gusta esto?


			El sonido profundo de satisfacción que acompañó su pregunta hizo que mi ropa interior se sintiera pesada. La voz de Franco sonaba completamente distinta excitado, más grave, más oscura.


			La reacción de mi cuerpo ante ese sonido fue un impulso irrefrenable. Le acuné con la mano derecha la erección que se rozaba contra mi estómago, un suave apretón que me hizo sentir un latido sordo entre las piernas. Estaba claro que yo no estaba pensando, que mi mente se hallaba fuera de ese lugar, y que ni un poco de prudencia le quedaba a mi cuerpo, porque quería continuar hasta sentirlo sin ropa de por medio.


			Un fuerte tirón en mi cabeza me obligó a echarla hacia atrás. Franco empuñó mi cabello y tiró de él para poder tener otro ángulo de mi cuello, en el que pasó la lengua y me provocó un profundo escalofrío. Supe que, si él lo quería, podría tener todo de mí al instante. Su boca se deslizó por el borde de mis pechos, los llenó de besos mientras sus manos seguían bajo mi vestido, apretándome en contra de él para que sintiera lo duro que estaba.


			En ese calor deslicé mis manos por sus hombros, las subí suavemente hasta que las puntas de mis dedos rozaron su cabello. La pasión de su boca me empujó a continuar acariciándole el cabello, deseosa de tomar un puñado y tirar de él, tal como alguna vez fantaseé. Su sombrero cayó al piso, pero eso no me detuvo.


			El aire hervía entre los dos. Abría la boca para recuperar el aliento. Franco tenía la cara inclinada sobre mis pechos, estaba por tomarlo de las mejillas cuando la imagen de unos mechones negros y desordenados me desconcertó por completo.


			La respiración se me cortó de golpe y la excitación se disipó en un suspiro. Alarmada, levanté los brazos para empujarlo, y aunque no lo logré en el primer intento, fui capaz de ser increíblemente rápida para arrebatarle el antifaz negro que llevaba puesto.


			Me mostró una hilera de dientes blancos en una sonrisa que encontré perversa. Deslicé la vista por el rostro masculino y atractivo, de mandíbula marcada, nariz respingada y labios delgados estirados en una sonrisa. Parecía burlarse de mi desconcierto, de mi respiración acelerada y del rubor en mis mejillas.


			—Suélteme —pedí con debilidad.


			—Creo que puedes tutearme.


			Logré abrir la puerta antes de que pudiera procesar todo lo que estaba ocurriendo, y salí de la habitación. No vi hacia atrás, solo avancé entre la gente que bailaba.


			Había estado besando a Christian Baxter, el imbécil al que Franco acusó de sabotear su primer contrato. 
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			CAPÍTULO 2


			Christian


			El agua helada que golpeaba mi piel no era capaz de enfriar mi temperatura. Mi cuerpo estaba caliente, como consecuencia de haberlo llevado al límite. Cada uno de mis músculos sufría pequeños espasmos involuntarios mientras me esforzaba por llevar aire a mis pulmones. La mejor parte de los entrenamientos era esa, cuando cruzaba la línea de mis capacidades y le cerraba la puta boca a Román, mi preparador físico.


			—Mañana nos vemos en la pista, correremos diez kilómetros, si no es que te desmayas a medio camino —gritó desde fuera del baño.


			—Vete a la mierda.


			Mi voz agitada hizo eco en el baño, silenciando un poco la carcajada seca del idiota que buscaba cómo provocarme. Aumenté el flujo de la ducha y eché la cabeza hacia atrás, aguardando con impaciencia que el agua me relajara.


			—Señor Christian.


			Una voz monótona, sin emoción alguna, se filtró dentro de la ducha. Se trataba de Mariam, la mujer de cuarenta y tantos que mantenía el orden en casa y actuaba con una rigurosidad casi inhumana.


			—¿Qué quieres, Mariam?


			Me sequé la cabeza mientras estudiaba su rostro inexpresivo. Estaba completamente desnudo frente a ella, aguardando que perdiera la compostura, que me gritara por no tener pudor o se quejara de la alfombra empapada. Me fastidiaba que actuara como un puto robot.


			—Abel está abajo, lo dejé pasar sin preguntarle si quería atenderlo porque dijo que era una emergencia. Se ve preocupado.


			—Dile que me espere, voy a vestirme.


			Me tomé mi tiempo solo porque odiaba las visitas inesperadas y a los extraños en mi espacio. Abel lo sabía a la perfección, por ello intuí que las cosas habían salido tal y como preví, para que se viera obligado a buscarme. Experimentando un atípico buen humor, bajé para reunirme con mi jefe de prensa.


			—¿Se puede saber en qué estabas pensando?


			Mis pies se detuvieron en seco a mitad de las escaleras ante el reclamo con el que fui recibido. No permitía que nadie me levantara la voz de aquella forma, sin embargo, encontré una retorcida fascinación en el evidente enojo de Abel, señal de que todo estaba saliendo mejor de lo que esperé. Retomé mi camino con una sonrisa en los labios, que desapareció al detenerme frente a él. Mi jefe de prensa me encaró con una actitud rabiosa.


			—Estás siendo muy valiente esta mañana.


			Abel levantó su teléfono, poniéndolo casi en mi cara, para que lo tomara, cosa que por supuesto no hice. No aceptaba órdenes directas, o indirectas, de nadie.


			—De lo único que se está hablando es del anillo que pusiste en el dedo de la última rubia con la que decidiste dormir. Acabas de ganar una temporada en la que no dejaron de señalarte por comportamiento antideportivo. Se suponía que nos encargaríamos de limpiar tu imagen, de intentar que te vieran como un piloto disciplinado solo enfocado en su trabajo. Esto no es lo que necesitamos ahora mismo, Christian.


			—Hace mucho que no duermo con rubias —respondí con aburrimiento.


			—¿Vas a casarte? ¿Es cierto?


			—Le di un anillo de compromiso a Lena.


			Abel se dejó caer sobre un sillón, adoptando una actitud de derrota que me parecía exagerada. Me fue fácil intuir que no me conocía tanto como presumía; se le notaba tan tenso y preocupado que no me quedó duda de ello.


			—Te casas en tres meses.


			—¿Eso es lo que dicen en redes? —Mi indiferencia solo lo perturbó más.


			—Sí, Lena lo está gritando a los cuatro vientos. Hizo una transmisión en vivo para contar detalles de la noche en la que le diste el anillo. Mientras que en Motorsport hablan del novato que acaba de firmar con Yamaha, en Instagram hablan de tu boda con una mujer que monetiza hasta sus suspiros. Te convertiste en lo que criticabas, un bufón que entretiene a la audiencia.


			—Insisto, estás siendo demasiado valiente.


			Mi advertencia disfrazada de comentario despreocupado no acabó con su insolencia. Abel se puso de pie sin dejar de despotricar por mi supuesta imprudencia. De no haber estado tan entusiasmado porque Lena se había comportado tal como lo planeé, jamás hubiera reaccionado con esa paciencia. Tomé asiento y le permití desahogarse por lo que consideré un largo lapso, hasta que finalmente se cansó de quejarse y decidió recurrir a la única persona a la que no podía ignorar.


			—Javi al teléfono —soltó, extendiendo el aparato.


			—¿Qué quieres, Javi?


			El largo suspiro que salió del otro lado de la línea no me tomó por sorpresa. Javi era un hombre sereno e inteligente, pocas veces perdía la compostura, y estaba seguro de que en ese momento estaba luchando por mantenerse tranquilo.


			—¿Estás seguro de lo que estás haciendo?


			Mierda, no debí reír, sin embargo, me fue imposible mantenerme serio.


			—Lo estoy —dije, tras retomar la compostura.


			—Pusiste un anillo de compromiso en el dedo de Lena. ¿Olvidaste lo que pasó en Halloween?


			Javi era la única persona que sabía exactamente lo que había ocurrido aquella noche, y lo mucho que me jodió lo que descubrí al llegar a buscarla. Había esperado que lo mencionara; sin embargo, mi reacción no fue fría. La ira burbujeó en mis venas ante los recuerdos aún frescos. Un mes y un par de días no eran suficiente para borrarlos.


			No iba a estar tranquilo hasta que Lena se sintiera humillada, estúpida y usada.


			—Jamás. Está presente en mi mente.


			—¿Entonces? ¿Cómo diablos vas a casarte con ella?


			—No lo voy a hacer —respondí. Noté cómo Abel estaba atento a la conversación que no podía escuchar del todo.


			—No entiendo una mierda, Christian.


			—No hay nada que entender por el momento, lo sabrás en unos meses.


			—Tengo miedo de lo que está pasando por tu cabeza. Te recuerdo que no quería que te metieras en la cama de esa muchacha. Se hizo famosa mostrando su vida en internet. ¿Te das cuenta de lo peligroso que puede ser para tu imagen que algo salga mal con ella?


			La diversión se asomó de nuevo, esta vez con más intensidad. Sería humillante para Lena, eso era lo único que me interesaba. Mi imagen me importaba una mierda. Levantaría un trofeo al final de la temporada y ni un escándalo podría evitarlo.


			—Tengo todo controlado, no te preocupes.


			***


			Odiaba la Navidad y todo lo que conllevaba: las luces adornando las fachadas de las casas y edificios, la música cursi y tonta que sonaba en cualquier parte y el exasperante y colectivo buen humor que manifestaban todos. Entrar al departamento de Lena aumentó mi rechazo a aquella época del año, el sitio entero se encontraba decorado como si fuera una villa navideña.


			—¡Lena! —grité, tras guardar las llaves en mi bolsillo.


			Me quedé de pie en medio de la sala, el límite que marqué la última tarde que puse un pie en ese lugar. Aunque era capaz de actuar con frialdad, no podía entrar de nuevo a su cuarto, no mientras tuviera que fingir que todo estaba bien.


			—Llegaste antes. ¿Me esperas un segundo, bebé?


			—Lena, tengo cosas que hacer.


			Ninguna relevante, pero cualquiera más importante que acompañarla a una puta tienda de novias. Tomé asiento, Lena apareció por el pasillo. Una falsa sonrisa adornó su cara cuando nuestras miradas se encontraron. Me quedé sentado en el mismo sitio, solo observando cómo rompía la distancia que nos separaba con pasos rápidos y una fingida alegría.


			—Ayer me quedé esperando tu llamada.


			Eché la cabeza hacia atrás, evitando a toda costa que sus labios tocaran los míos. Sabía perfectamente con quién había pasado la noche, me negaba a que me besara después de chuparle la verga al tipo con el que según ella me engañaba. No existía tal engaño, lo sabía todo, cada puto detalle.


			—Estuve entrenando hasta tarde.


			Me levanté de un solo tirón, obligándola a dar un paso hacia atrás, dejando claro que no la quería cerca. Fingir que todo estaba bien me resultaba complicado. Para mi buena suerte, Lena no reclamaría nada. No le importaba la forma en que la tratara, estaba tan interesada en el anillo en su dedo que ignoró con eficiencia mi comportamiento hostil.


			—Espera, necesitamos una foto —dijo antes de que pudiéramos cruzar la puerta. Puse mi mejor sonrisa, tan falsa como la de ella, y finalmente entrelacé mi mano con la suya para salir de ese sitio al que desarrollé aversión.


			Conocí a Lena en una fiesta casi un año atrás, y la atracción que me despertó con su vestido ajustado y su pelo suelto me llevó a abordarla directamente. La facilidad con la que congeniamos provocó que termináramos pasando la noche en un hotel, y desde entonces no dejé de frecuentarla. Al principio como una relación casual, una salida divertida a la semana que terminaba con largas sesiones de sexo y nada más. Pero esa aventura entretenida se convirtió en algo más serio cuando mi jefe de prensa comenzó a notar los beneficios de que me fotografiaran con ella.


			Abel era el culpable de aquella cercanía que desarrollé con la mujer frívola que caminaba a mi lado. La lesión que me mantuvo un par de semanas inactivo también contribuyó. Jamás pasé tanto tiempo con alguien, y aunque había muchas cosas de Lena que me desagradaban, su compañía me fue placentera en un momento en donde lo único que necesitaba era distraerme.


			—¿A dónde vamos?


			Mi pregunta acabó con el monólogo que mantenía con su teléfono. Solía irritarme su manía de grabar y publicar cada uno de nuestros pasos. En ese momento, en que me convenía lo que hacía, callé todos mis reclamos, incluso le sonreí cuando abrí la puerta del auto al que se deslizó con rapidez.


			—Mi agencia consiguió una cita en el Bride’s Paradise. Quiero que ellos se encarguen de organizar nuestra boda. ¿Puedo pedirte algo? —agregó de inmediato.


			—Habla.


			—Aunque esté a punto de irse a la quiebra, aún es muy difícil conseguir un espacio en su agenda, no lo arruines.


			—¿Por qué habría de arruinarlo?


			—Porque te conozco.


			Ni siquiera intenté contradecirla, me relajé sobre el asiento y puse el coche en marcha. El silencio que nos rodeó tras acelerar fue breve, Lena se encargó de llenarlo con el montón de estupideces por minuto que salían de su boca. Mientras la observaba de reojo me pregunté por qué opté por no seguir el consejo de Javi, que desde que la conoció me alentó a no involucrarme con ella. Me habría ahorrado un trago amargo y muchos dolores de cabeza de haberlo obedecido.


			Javi era tal vez el hombre más inteligente y racional que conocía, confiaba en él como no lo hacía en nadie, simplemente porque era el único que jamás me había decepcionado. Siempre tomaba en cuenta su opinión, por ello no podía dejar de recriminarme no haberlo escuchado. No haberle hecho caso a su intuición respecto a Lena fue un error.


			—¿Qué se supone qué haremos en ese lugar? —pregunté después de unos diez minutos de silencio y mucha velocidad. La miré y sonreí al encontrarla pálida—. Se supone que no puedo verte con tu vestido de novia.


			Continué hablando como si no me diera cuenta de lo que le ocurría, de lo asustada que se mostraba sujeta de la manija del auto. Bajé la velocidad gradualmente, hasta que me movilicé con normalidad sobre la autopista.


			—No iré a ver vestidos.


			—Dijiste que vamos a una tienda de novias.


			—Sabes que me asusta la velocidad, ibas tan…


			—Lo había olvidado —la interrumpí.


			Lena respiró hondo, desvió la vista hacia mi cara y me clavó sus ojos azules.


			—Es algo más que una simple tienda de novias. En ese lugar se encuentran las oficinas de las mejores organizadoras, tienen contacto con las diseñadoras más importantes de vestidos de novias, y no hay nadie como su equipo de decoración. Es como el paraíso para una novia —agregó, de nuevo sonriente.


			—No pienso perder el resto de mi tarde en ese sitio.


			—No lo harás —dijo rápidamente—. Tendremos una cita con la dueña, necesitamos que nos ofrezcan la mejor de las atenciones.


			—¿Por qué tengo que estar presente?


			Lena ignoró mi irritación, como solía hacer siempre. Nunca le importó nada más que las apariencias, así que mientras me mostrara molesto solamente cuando estábamos a solas no era un problema para ella.


			—Porque también vas a casarte, no puedes dejarme sola con todo esto.


			Llegamos al lugar. Me quité el cinturón de seguridad y abrí la puerta para abandonar el auto. Observé con curiosidad el sitio, pues desentonaba con el resto de edificios de la calle. Mi acompañante bajó dando un portazo, por el que se ganó una mala mirada. No la esperé, me adelanté para abrir la verja negra que protegía la propiedad y di dos pasos para llegar a los escalones.


			—¡Christian! Espérame —pidió Lena molesta.


			—No tengo tu tiempo, date prisa.


			Le ofrecí mi mano que, por supuesto, tomó. Lena no iba a desaprovechar la oportunidad de fingir algo que no éramos. Ella adoraba vender una imagen falsa de cada faceta de su vida. Apenas cruzamos las puertas fuimos abordados por una elegante mujer vestida toda de negro y con el pelo recogido, a la que Lena saludó con una amabilidad tan falsa como el tono oscuro de su pelo. Lo había teñido para verse con más carácter, según ella.


			—Él es Christian, mi prometido.


			—Qué placer, Christian.


			Permití que me besara la mejilla, pero no fui capaz de corresponder su sonrisa. Me limité a permanecer en silencio mientras Lena se encargaba de hablar por ambos. Me sorprendía su capacidad para nunca quedarse callada.


			La amable mujer nos guio hacia unas escaleras a las que subimos después de que me liberara del agarre de su mano. Era una casa antigua y muy bien cuidada. Cada una de las que supuse en algún momento fueron habitaciones, eran ahora oficinas y distintas secciones de aquel lugar. El color blanco imperaba en cada detalle, incluso en todas las flores que decoraban el sitio.


			—¿Esta es la oficina de Elizabeth?


			Las dos mujeres que caminaban a mi lado se detuvieron frente a una puerta doble de madera. Aproveché la oportunidad para poner distancia con Lena, su cercanía había rebasado mi tolerancia al contacto físico desde hacía varios minutos atrás.


			—Sí, pero Eli no podrá atenderlos hoy. Está indispuesta desde hace unos días, su cita fue programada con…


			—¡La dueña del lugar! —exclamó Lena. Crucé los brazos y sonreí, divertido con la situación. Adoraba cuando se le olvidaba que fingía una personalidad ante el ojo público.


			—Sí, la atenderá la dueña. Elizabeth es la persona que lleva las riendas, pero…


			En cuanto a Lena se le ocurrió interrumpirla de nuevo decidí alejarme de ambas. La discusión estaba destinada a extenderse, algo que mi paciencia no soportaría. Caminé por el pasillo, observando las fotografías en la pared. Eran novias, y algunas de las caras me parecieron conocidas, por lo que supuse que más de una pudo haber sido una figura pública. Avancé con aburrimiento un par de pasos más, hasta que la exaltación de mi supuesta prometida me obligó a detenerme.


			—Lena —mi voz cargada de autoridad silenció su parloteo. Me importaba una mierda la forma en la que tratara a los demás, sus gritos simplemente lograron impacientarme—. Contrólate.


			—Nos prometieron un trato especial.


			—Lo tendrán —dijo la empleada, cada vez más nerviosa.


			—Llévanos con la persona que va a atendernos.


			—Pueden sentarse.


			Ignoré la sugerencia de la persona que nos atendía por la curiosidad que me despertó aquel lugar al que nos adentramos. Era otro espacio lleno de muebles antiguos y bien cuidados, con flores blancas y alfombras peludas. Olía a incienso, velas o algo similar, el aroma inundaba el aire pese a las ventanas abiertas, era un olor que me resultó conocido, de un modo desconcertante.


			—Eli, por favor, hazlo por mi tía, no por mí.


			Mi concentración, que había estado analizando unas delicadas plumas que decoraban un jarrón, se vio atrapada por el sonido de una suave voz. Una sensación cálida se extendió por mi pecho cuando giré la cabeza hacia la dirección de donde provenía el sonido, justo tras de mí, en la puerta entreabierta.


			Mi vista se quedó fija en ese punto hasta que la silueta de una mujer atravesó el umbral a paso lento. Volteé por completo, guiado por la curiosidad mientras observaba de pies a cabeza a la persona que acababa de aparecer. No parecía una empleada de la tienda, no estaba vestida con el traje negro y formal que llevaban las que nos recibieron abajo. Usaba una falda larga y suelta, combinada con un pequeño top que dejaba al descubierto gran parte de su torso. El movimiento de su melena castaña que se mecía con cada paso inseguro contrastaba con el peinado soberbio de pelo recogido que había visto en las otras mujeres.


			Se detuvo en medio de la oficina, con el teléfono aún pegado a la oreja y una tensión palpable en su cuerpo. Parecía estar congelada frente a Lena y la otra mujer, que soltó un largo suspiro de alivio apenas la vio.


			—Abril, te estábamos esperando.


			—Hola —dijo, la voz suave de nuevo llenó la estancia, atrapando por completo mi total atención.


			Lena tomó la iniciativa, se levantó de la silla y se acercó hasta detenerse frente a ella. Su actitud confrontativa estaba ahí, asomándose en su mirada cargada de fingida amabilidad. Mi prometida estaba molesta porque no la atendió la persona que se le había prometido.


			—Soy Lena, supongo que me conoces. Me dijeron que la dueña estaría aquí para recibirme y…


			—Estoy aquí —dijo la chica con la falda estampada de flores.


			Bajé la mirada para contemplar su piel bronceada, que la abertura de la falda dejaba al descubierto. No solía estudiar con detenimiento a las personas; sin embargo, sentí una intensa curiosidad por ella, que aumentó cuando giró y pude observar su rostro.


			Su cara me era conocida, y aunque no sabía de dónde, estaba seguro de que la había visto en algún lado. Sus ojos cafés enmarcados por unas largas pestañas me resultaron familiares, así como la nariz perfecta y los labios ligeramente abultados. En un parpadeo estudié cada facción de su rostro, esforzándome por recordarla.


			Debió sentir mi mirada quisquillosa, porque de la nada su mirada se desvió hacia mí. Hubo estática en el aire ante el encuentro de nuestros ojos.


			—Te he visto antes —afirmé, sin un ápice de duda en mi voz, lo que atrajo la atención de las tres mujeres.


			—¿Entonces tú eres la dueña? —intervino Lena, evitando que me respondiera.


			Sin embargo, eso no hizo que se interrumpiera el contacto visual entre ambos. Me esforcé por buscar en cada rincón de mi mente la información que necesitaba, la silueta de su rostro que debía estar escondida en mi memoria a largo plazo. Una idea se reveló poco a poco al verla chuparse los labios en un gesto que evidenció nerviosismo.


			—Sí. ¿Gustas tomar asiento?


			—Claro, solo me gustaría ir al baño antes —respondió Lena.


			—La acompaño, señorita —se ofreció la empleada.


			Lena movió su cuerpo hasta la puerta, con pasos rápidos que denotaban su molestia. Era como una pequeña cretina malcriada cuando algo no salía como ella quería. En cuestión de segundos ambas cruzaron la puerta y me dejaron a solas con la desconocida.


			—Puede tomar asiento, vuelvo en un segundo.


			La confusión se hizo más fuerte al darme cuenta de su intención de huir. Pese a ello actué con rapidez y me acerqué a la puerta, siguiendo un impulso que se vio recompensado cuando ella pasó a mi lado. El olor de su pelo, una mezcla de canela, flores y miel fue lo que necesitó mi mente para encontrar mi respuesta. Lo reconocí de inmediato.


			—Claro que te he visto antes, eres el ángel.


			Mi mano se cerró en su muñeca, y en respuesta el ángel se movió con inquietud. El nerviosismo brilló en su mirada, mientras se esforzaba por sostener la mía, sin atreverse a dar un paso hacia atrás.


			—Perdón, creo que se está confundiendo.


			—No, ángel, no estoy confundido. Y como te dije, puedes tutearme. ¿Lo recuerdas?
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			CAPÍTULO 3


			Abril


			Esa mañana, cuando desperté y leí el mensaje de Eli, jamás imaginé a todo lo que iba a enfrentarme en el trabajo. La mujer que tenía enfrente era el tipo de cliente del cual huía despavorida cada vez que mi tía insistía en enseñarme cómo abordarlos. Nunca me interesó aprender a lidiar con clientes exigentes y poco amables. Se suponía que ella lo haría, que iba a sanar y a vivir muchos años para quedarse conmigo y estar frente a su gran pasión, su empresa.


			—Y esta es nuestra área de decoración —anunció Caro—. Helen está al tanto de su visita, una de las asistentes puede agendar una cita en caso de que ya tengan una fecha elegida —continuó explicando.


			Aunque la voz de Caro era suave y pausada, la expresión de enfado era permanente en el rostro de Lena Miller, la influencer. Eli se encargó de averiguar todo sobre ella; sin embargo, aún no teníamos la certeza de que aquel fuera su nombre real. Las celebridades de internet buscan ser identificadas por un nombre que suene atractivo, fresco y sofisticado, aquellas habían sido las palabras de Elizabeth, la cabeza de Bride’s Paradise hasta hacía poco.


			—Hazme una cita para la otra semana —ordenó Lena, como si Caro trabajara para ella.


			Con todo y lo mucho que me estaba irritando su actitud, nada me perturbó más que su novio. Su fuerte presencia me mantenía incómoda, alerta y vulnerable. Pese a haber intentado ignorarlo, no podía huir de la sensación de sus ojos buscando los míos, ni de la densa energía que desprendía. El aire se sentía pesado gracias a él, y su imponente lenguaje corporal demostraba lo decidido que estaba a no dejarme escapar.


			—Está bien, continuemos con el recorrido.


			Mi presencia obedecía a una absurda formalidad que no pude esquivar, y no podía soportar. Pese a todo mi esfuerzo estaba tensa, tan rígida que mis movimientos eran torpes y lentos. Todo era culpa del piloto egocéntrico y envidioso del que Franco me habló tanto que sentía que ya lo conocía. Su forma de enfrentarme cuando nos quedamos solos en la oficina alteró mis nervios y mi respiración. De no haber sido por Caro, cuando regresó delante de Lena, tal vez no habría encontrado la manera de salir del aprieto en el que me hallé cuando sus palabras me hicieron recordar lo que pasó entre nosotros en Halloween.


			¿Cómo diablos terminé besándolo aquella noche? ¿Por qué permití que me tocara así? ¿Cómo no pude darme cuenta de que no se trataba de Franco? ¿Por qué aquel arrebato se percibía tan familiar? Me había hecho esas preguntas cada vez que me encontraba en silencio, y aún no hallaba una respuesta que me otorgara calma. La constante alteración que vivía gracias a ese asunto se acentuó al verlo con su prometida. Me era imposible dejar de pensar que aquella noche él le fue infiel y que yo fui partícipe de ello.


			—¿Dona está en su estudio?


			La voz de Lena acabó con los cuestionamientos que inundaban mi mente. Le clavé la mirada y noté la forma en que la expresión en su rostro cambió ante la respuesta positiva de Caro. Tal vez fue mi forma de ignorar a su novio, que no dejaba de verme.


			—Claro que puede atenderla —intervine por primera vez ante su siguiente pregunta.


			Cuatro simples palabras hicieron que Caro sonriera orgullosa. Aunque no había externado su preocupación se notaba afligida por mi silencio, y por el descontento de Lena al no ser atendida por Eli.


			—Entonces no perdamos tiempo. Lo siento, Christian, no puedes entrar ahí conmigo —agregó, mostrando una sonrisa genuina por primera vez—. Quiero que Dona sea la diseñadora de mi vestido.


			—No te preocupes, buscaré con qué entretenerme.


			La respiración se me cortó de inmediato y no pude hacer nada para evitarlo. Fue como si mis pulmones hubieran colapsado por culpa de los nervios que desató aquella frase. Completamente congelada por la impresión dirigí mi mirada hacia Lena, que no reaccionó ante las palabras de su novio. Continuó conversando con Carol, quien la guio de buena gana hacia las puertas que enmarcaban el estudio de Dona, nuestra mejor y más codiciada diseñadora. Me quedaba sola de nuevo con un hombre que me alteraba más de lo normal, y no pude moverme, tampoco emitir algún sonido para pedir ayuda.


			—Abril, un proveedor al teléfono pregunta por Eli.


			Como caída del cielo, Scarlett apareció en el pasillo. La recepcionista novata me observó con preocupación, y mi mente perturbada por la presencia de Christian al fin reaccionó. Tomé aire lentamente sintiéndome viva de nuevo y sin mediar palabra caminé tras ella.


			—Cuando alguien quiera comunicarse con Eli deberás decir alguna mentira. Nadie debe saber que renunció.


			Scarlett no me prestó atención. Su cabeza se movía hacia atrás constantemente hasta que me vi obligada a voltear hacia la misma dirección para entender qué le ocurría.


			—¿Por qué nos sigue? —cuestionó en susurros, emulando el tono en el que le hablé.


			—No lo sé.


			—Es Christian Baxter, el piloto —continuó explicando, como si yo lo necesitara—. Es endemoniadamente guapo, Abril. ¿No te pusiste nerviosa cuando hablaste con él?


			—Deberías hablar más alto, estoy segura de que aún no te escucha —murmuré con ironía.


			—Eso no es necesario, pude escucharla.


			Mis pies se detuvieron en el acto, de una manera tan abrupta que a Christian no le dio tiempo de reaccionar. Chocó con mi espalda, propiciando un acercamiento que envió un fuerte golpe de energía a mi cuerpo. El tacto de su mano sobre mi hombro aumentó mi rigidez, su mano era pesada, cálida, e hizo que me sintiera agitada.


			—¿Abril? —dijo Scarlett.


			—Voy a atender la llamada, vamos —le indiqué.


			No supe cómo fui capaz de reunir lucidez para alejarme de él y del magnetismo que poseía, solo fui consciente de que caminé al lado de la recepcionista, a paso rápido y sin ver atrás.


			—Qué vergüenza, no pensé que me escuchara.


			—Olvídalo.


			—Perdóname, me siento mal, no debí ser tan descuidada.


			—Tranquila, solo fue un pequeño error.


			¿Cómo podía culparla por decir en voz alta lo que yo pensaba? Ella tenía razón, Christian Baxter era endemoniadamente guapo.


			***


			Un ruido proveniente del pasillo me puso en alerta. El reloj marcaba las ocho de la noche, no quedaba nadie del personal dentro, por ello aquel sonido me preocupó. Respiré hondo con la vista puesta en el humo del incienso. Necesitaba encontrar calma, mi mente estaba agitada, algo que no solía permitirme muy a menudo. Alargué la mano para tomar uno de mis cuarzos, pero otro ruido evitó que consiguiera mi objetivo.


			—¿Quién está ahí?


			No hubo respuesta, aunque tampoco silencio. La manija de la puerta giró y, por instinto, tomé una de las piedras de mi tía, la más grande.


			—¿Abril?


			La voz de Franco me calmó y me quedé quieta detrás del escritorio, con la mirada puesta en su cabello castaño y en la sonrisa que me ofreció tras asomar la cabeza.


			—¿Qué haces aquí? ¿Quién te dejó entrar?


			—El vigilante, le dije que venía a verte.


			Me costó trabajo decidir moverme. Las dudas con respecto a eso que teníamos hacía que todo fuera más complicado. Rodeé el escritorio percibiendo cómo mi pulso aún no se regulaba y me acerqué con pasos vacilantes a él, que se hallaba en medio de la oficina.


			—No te esperaba —confesé, sin tener idea de cómo debía saludarlo.


			La última vez que estuvimos juntos, unas dos semanas atrás, nos despedimos con un pequeño beso en los labios, el único gran contacto que habíamos tenido en el mes y medio que llevábamos fingiendo ser novios. Franco se mostró mucho más tranquilo, con actitud despreocupada apoyó la palma de la mano en mi espalda y me acercó solo un poco a él. Respiré hondo y capté el olor de su perfume, esforzándome por no cerrar los ojos cuando inclinó el rostro.


			—Intenté comunicarme contigo, pero nunca respondes el teléfono.


			Sonreí tras escucharlo, mientras ignoraba las cosquillas en mi mejilla, el lugar donde depositó un suave beso.


			—Lo siento, ya sabes que de repente olvido dónde lo dejo.


			—Lo único que no eres capaz de olvidar es dónde tienes la cabeza, y eso solo porque la llevas puesta.


			Que pasara las manos por mi cabello, despeinándolo un poco, me sentó terrible. Solía hacer eso cuando apenas me conoció, una caricia ofrecida a una niña que le parecía dulce y hasta divertida, a la hermanita de su amigo.


			—¿Me llamabas por algo en específico? —lo cuestioné con seriedad, quería que notara que me molestó su mano revoloteando sobre mi cabeza.


			—Sí, ¿ya estás de salida?


			Miré hacia el escritorio lleno de carpetas con documentos que aún no terminaba de leer y un sentimiento de aversión se apoderó de mí. De pronto me sentí incapaz de realizar todas esas tareas. Incluso pensé en llamar a Eli y rogarle que volviera a hacerse cargo de todo.


			—Dame cinco minutos.


			—Te acompañaré a casa y te cuento todo.


			—Lista.


			—Vamos.


			Me até el cabello en un chongo. Avancé hacia Franco, que me esperaba luciendo algo impaciente. Me cedió el paso y se encargó de apagar la luz antes de cerrar la puerta. Caminamos el uno pegado al otro, en el silencio que rodeaba los pasillos.


			—¿Puedes apagar esta también?


			—Claro.


			Al llegar al borde de las escaleras ocurrió el primer contacto entre los dos. Franco tomó mi brazo para guiarme en la oscuridad, para bajar con cuidado. Al llegar al rellano me soltó y emprendió el camino hasta la puerta. Me despedí del vigilante con una sonrisa, pero esta se borró al contemplar la moto roja y grande aparcada a la orilla de la banqueta. Un casco se encontraba sobre ella, el cual Franco tomó.


			—¿Llegaste hasta aquí en ella?


			—Sí, ven. Sube.


			Mi cuerpo se tensó, el miedo me recorrió de pies a cabeza y la angustia explotó en mi pecho. Pasaron varios segundos antes de que pudiera respirar con normalidad. El mero hecho de recibir aquella invitación encendió todos los temores que me esforzaba por dejar a un lado. Con la garganta cerrada por la emoción negué con la cabeza, el movimiento fue tan brusco que el chongo se deshizo y los mechones de mi cabello cayeron por mi espalda con libertad.


			—Yo, no…


			—¿Tú no qué?


			—Yo no voy a subir a eso —logré decir después de tragar con dificultad. La angustia, el dolor y la incertidumbre me dificultaban el habla.


			—Abril, ¿por qué no?


			—No me he subido a una desde la muerte de Sam. Las odio, Franco. Por culpa de una motocicleta perdí a mi hermano.


			La expresión en su rostro reflejó conmoción, me observó fijamente, como si no supiera qué hacer conmigo. El aire frío de la noche sopló sobre mi piel y provocó el impulso de abrazarme. Me sentí sola y dolida en medio de la banqueta, viendo la maldita motocicleta.


			—Tranquila, cielo, no llores, por favor. —La dulzura en su voz no tuvo ningún efecto. Franco dejó el casco en su sitio y se acercó con pasos lentos—. Iremos caminando, dejaré esto aquí. Tranquila —repitió.


			Le comentó algo al vigilante al mismo tiempo que pasaba el brazo por mis hombros y me instó a caminar, viendo hacia los lados antes de cruzar la calle. La casa que mi tía también me había heredado, y en la que vivía, se encontraba apenas a unas calles de la tienda. Cruzamos y luego caminamos por la acera, hasta que giramos en la esquina para avanzar una calle más. Todo el camino fue silencioso, lo cual odié. Quería que hablara, que me distrajera de todas las imágenes que inundaron mi mente cuando me propuso subir en la motocicleta; además era roja, como en la que se mató mi hermano.


			—¿Qué era lo que ibas a contarme? —pregunté cuando no pude más, cuando la angustia me dejó sin salida.


			Mis pies se detuvieron cuando llegamos a la casa, y él tuvo que apartarse. Mientras esperaba a que respondiera bajé la cabeza para buscar dentro de mi bolso las llaves de la casa. Vivía en una pintoresca casa con apariencia antigua que tenía un pequeño jardín al frente y un pórtico, era de dos plantas, con paredes blancas y bien cuidadas. Lo mejor de toda la casa estaba en la parte más alta. La terraza abierta y llena de flores era una maravilla que mi tía le había agregado a aquel lugar. Ahí solía sentarme en las noches solitarias para sentirla cerca.


			—Tengo una cena a la que necesito que me acompañes. Es un evento distinto a la fiesta de Halloween, es algo un poco más… formal —agregó, como si le costara trabajo encontrar la palabra—. Es para recaudar fondos para caridad.


			—¿Estarán pilotos de todos los equipos? —pregunté. Él asintió de inmediato—. ¿Habrá muchas personas?


			—Sí, por eso es importante que me acompañes. Ponte un vestido lindo y ven conmigo esa noche.


			Aquella estaba lejos de ser la invitación más romántica del mundo; sin embargo, y tal vez por las emociones desatadas minutos atrás, me sentí regocijada en ese momento. Sonreí aún con mis mejillas húmedas y asentí, observando su reacción un tanto fría.


			—¿Cuándo es?


			—En dos semanas, justo una semana antes de Navidad.


			—Iré contigo.


			—Gracias, Abril.


			La sonrisa de Franco siempre me pareció uno de sus mejores atributos, lucía muy apuesto mientras sus labios se curvaban y sus ojos brillaban. Mi mirada se quedó un momento en su boca, mientras me preguntaba cómo se sentiría besarlo. Una imagen llegó a mi cabeza en ese momento, una que rompió mi tranquilidad. Pensar en Christian y la manera en la que me besó me aceleró el pulso.


			—¿Quieres pasar? Aún no ceno y pensé que tal vez podrías acompañarme.


			—Lo siento, debo irme. Ya sabes, dormir temprano para los entrenamientos. Mañana haré un poco de motocross en las primeras horas del día.


			—Está bien, lo entiendo.


			Mi intención de moverme se quedó a medias cuando se acercó. Mi corazón olvidó cómo latir. Me quedé atenta a sus movimientos, y contemplé cómo sus manos me sujetaron el rostro. Me lamí los labios, nerviosa.


			—Franco —susurré su nombre de manera involuntaria por el cosquilleo que sentí en los labios ante la antelación de un beso.


			—Descansa, Abril.


			Jamás agachó el rostro, nunca buscó mi boca, solo aplastó los labios en mi frente con un beso fraternal, tal vez hasta tierno, pero en definitiva no el que yo esperaba. Antes de que se percatara de mi decepción di un paso hacia un lado y me encaminé hacia la puerta.


			—Buenas noches.


			—Eh, Abril —me llamó cuando me hallé en medio del corto camino—. ¿Tienes un vestido apropiado o puedo acompañarte a comprar uno? Me encargaría de eso —agregó, haciéndome sentir incómoda.


			—No es necesario.


			—¿Segura? —insistió, y tuve que voltear una vez más. Jamás me hizo falta ropa en mi clóset, de hecho, tenía por montones. No por elección propia, mi tía adoraba gastar dinero en mí—. La ocasión necesita algo diferente, no tan…


			Me miró de arriba hacia abajo y entonces me cohibí al sentirme analizada. Aun así, me paré derecha y con los hombros hacia atrás, un poco molesta y decidida a que no me afectara su mirada, que por un momento me pareció despectiva.


			—¿Tan cómo?


			—Tan… bohemio —agregó, como si al fin hubiera encontrado la palabra—. Quiero que te veas sofisticada.


			—Bueno, lo intentaré —afirmé despreocupada, ocultando lo mucho que me irritó escuchar su petición.


			***


			No solo lo intenté, sino que puse todo mi esfuerzo en conseguirlo. Me había molestado tanto su sugerencia que quería cerrarle la boca. O quizás fue también mi urgencia de que me viera como una mujer atractiva que provocó aquel sentimiento que me acompañó durante las dos semanas antes de aquella noche.


			—Hola, ¿estás lista? —preguntó Franco desde el umbral de la puerta.


			Cuando salí, su mirada vagó por mi cuerpo más rápido de lo que esperé. Fue un vistazo distraído que no me dejó satisfecha, pero con el que me conformé. Asentí, y con seguridad di un paso hacia el frente, tomando la mano que Franco me ofrecía.


			Me soltó la mano tras haber dado unos cuantos pasos, y se movió hasta mi espalda, mi nerviosismo aumentó por la cercanía.


			—¿Estás ansioso por la cena?


			—Un poco —confesó, su mirada me examinó de nuevo y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios—. Luces increíble.


			Le agradecí con una modesta sonrisa y subí al auto mientras él me sostenía la puerta. Mantenerme tranquila por el resto del camino no fue tan difícil como imaginé. Franco me ayudó a relajarme al darme detalles de las personas que asistirían a la cena. Lucía muy apuesto con un traje azul sin corbata, su cabello castaño perfectamente peinado y una sonrisa que iluminaba su rostro


			La confianza que tenía se disipó poco a poco al llegar a la cena. Aunque antes de entrar Franco me llevaba sujeta de su mano, y posó conmigo para los medios reunidos, en los veinte minutos que llevábamos saludando solo se dirigió a mí para presentarme con sus compañeros y otros señores que debían ser importantes para el gremio.


			De la nada, un escalofrío erizó mis pequeños vellos en la nuca, una sensación extraña se coló bajó mi piel y me estremeció. Miré hacia los lados mientras percibía el calor de los dedos de Franco en los míos, mi mirada se vio arrastrada en contra de mi voluntad hacia la entrada principal. Fue como una fuerza magnética la que llevó mis ojos hasta ahí y no pude hacer nada para evitarlo.


			Me sorprendió encontrar a Christian avanzando por el ancho pasillo formado por mesas, caminando con seguridad, como si fuera dueño del lugar, sin ofrecerle sonrisas a nadie. Su densa energía llenó el sitio, imponiendo su presencia avasalladoramente. Aunque me recuperé de la impresión de inmediato, él pudo sentir mi mirada, su cabeza moviéndose hacia mi dirección me lo indicó. Lo vi romper la distancia a paso lento, y cuando se acercó vi cómo sus ojos se fijaron en nuestras manos entrelazadas.


			Franco estaba hablando con Lorenzo, un tipo al que parecía admirar con intensidad. Este se volteó y saludó con entusiasmo al recién llegado.


			—Christian —dijo.


			Por pocos segundos el rostro de Franco se desencajó. Le tomó un momento poner una máscara de indiferencia y sonreír, como si le diera gusto ver al tipo engreído que se detuvo frente a todos.


			—Lorenzo —lo saludó ofreciéndole mano—. No sabía que estarías aquí esta noche.


			—No podía perderme esto. ¿Conoces a Franco? Es el campeón de…


			Franco estiró la mano, sin embargo, Christian no lo saludó, se limitó a mover la cabeza en un gesto cargado de mala educación. Yo tenía ganas de sujetarlo de los hombros y sacudirlo por ser tan grosero.


			—Nos conocemos, sí —dijo mi novio con una sonrisa. Bueno, novio de mentiras, pero mi novio al fin—. Pero creo que Christian aún no conoce a mi novia, Abril. Cielo.


			La tensión flotó en el aire en el momento en que nuestras miradas se encontraron. Sentí que tardé una eternidad en ofrecerle mi mano, pero aun así sonreí tras el ligero apretón.


			—Ya nos conocemos. ¿Cierto, Abril?


			—Sí, tengo el gusto de conocer a su novia también —agregué, mostrándole al idiota provocador frente a mí que no me había intimidado.


			Christian soltó mi mano, y tras un par de palabras más se marchó tal como llegó, con paso lento y sin ver a nadie.


			Me percaté de que su presencia me había alterado más de lo que debí permitirme. Tras acomodarme en una mesa, con Franco a mi lado, me esforcé por olvidar aquel encuentro. Para mi sorpresa, lo conseguí con facilidad, pues en lo único que pensaba era en Franco y en la poca atención que me prestaba. Era obvio que se hallaba más entretenido hablando con sus compañeros de mesa que conmigo.


			El aburrimiento se apoderó de mí. Así que solo empujé un poco mi silla hacia atrás y me moví inquieta.


			—¿Pasa algo?


			—Necesito un poco de aire.


			Pensé que se ofrecería a acompañarme, pero solo asintió y continuó conversando como si nada. Aunque me levanté con la excusa de buscar un poco de aire, me dirigí hacia la barra. Mis pasos eran inseguros e inestables por culpa de los zapatos. La posibilidad de marcharme desfiló un momento por mi mente, me sentía totalmente fuera de lugar, ajena a lo que sucedía a mi alrededor e ignorada por un hombre que me atraía demasiado.


			—Buenas noches —dijo el barman—. ¿Puedo ofrecerle algo?


			—Agua.


			Mi respuesta le pareció graciosa, me miró fijamente y luego rio. Tras agradecerle miré hacia mi derecha, en dirección a la mesa de Franco, que continuaba hablando animadamente. Sorbí la copa e intenté relajarme. Quería pedirle que me llevara de regreso a casa. No quería permanecer un momento más en ese sitio.


			—¿Dónde dejaste las alas, ángel?


			Debí reconocer su olor o percibir su presencia antes de que terminara de acercarse, Christian y su fuerte energía eran difíciles de ignorar. Por ello me sorprendió que me tomara desprevenida. Al oír su voz mi cuerpo dio un pequeño salto, que evidenció mi agitación.


			Volteé el rostro para verlo en el momento en el que se sentaba a mi lado. Christian era el tipo de hombre que sabía llenar un traje. Se veía cómodo y elegante con su traje negro a la medida, sin corbata, con una camisa de cuello alto, con el cabello negro corto y ni un solo vello sobre su cara.


			—En mi clóset, no me las pongo todos los días —le respondí, puesto que me molestó que se pavoneara frente a mí.


			—Esa es una mala elección, deberías utilizarlas a diario. Aunque esta noche desentonarían con tu vestido. No luces como un ángel.


			—No soy uno.


			—¿Así que te gustan los perdedores? —Mi mirada volvió hacia él en cuanto hizo esa pregunta. Fruncí el ceño y lo observé fijamente, esperando que sonriera o hiciera algún gesto que indicara que bromeaba, pero aquello no sucedió. Christian estaba serio—. Involucrarte con uno te convierte en una.


			—¿Perdón?


			—Ahora que sé que tienes novio me siento un poco irritado contigo, no me agradan las mujeres infieles.


			—¿Qué?


			—Lo que escuchaste —respondió, con despreocupación. Se lamió los labios tras sorber un poco el líquido ambarino en su vaso—. ¿O piensas seguir fingiendo que no sucedió nada entre los dos?


			No solía enojarme muy seguido, fue extraño experimentar cómo quería salir de mi pecho esa emoción. Christian era un extraño, lo que pensara no debía importarme en lo absoluto; sin embargo, en aquel instante me importó.


			—Lo que pasó fue una confusión de la que tú te aprovechaste.


			—¿Yo me aproveché? —preguntó, en cuanto se acabó de un solo trago todo el contenido de su vaso—. Otro.


			—Por favor —agregué, cuando él no lo hizo—. Sí, lo hiciste. Una extraña se lanza a tus brazos. No es algo que pase a menudo. ¿No se te pasó por la cabeza que pude haberte confundido? Tenías puesto un disfraz, un sombrero y un antifaz.


			—Te asombraría saber cuántas veces me ha pasado, tal vez por eso no se me ocurrió que estuvieras confundida.


			La pequeña risa irónica que salió de mis labios borró su sonrisa. Nerviosa por su mirada directa, intenté librarme de ella por un momento, volteando la cara de nuevo hacia mi mesa.


			—Te confundí, pensé que eras mi novio. En todo caso, si hay un infiel aquí, eres tú. Tienes una novia y tomaste a una desconocida entre tus brazos.


			—Estábamos en algo así como un tiempo fuera. —Su mirada divertida no me pasó inadvertida—. Era libre de hacer lo que quisiera aquella noche. Y eso fue exactamente lo que hice.


			Me sentí absorta en el magnetismo de su mirada, arrastrada a algo oscuro de lo que quise huir al instante, por lo intenso que me resultaba. Como si intuyera lo que yo estaba a punto de hacer, puso una mano sobre mi rodilla descubierta, evitando así que me levantara. Su tacto atravesó la suave tela que me cubría y envió una ola de calor por todo mi cuerpo. La sensación fue abrumadora y desconcertante.


			—Por mi parte todo fue una confusión de la que no quiero volver a hablar. Estoy involucrada en la organización de tu boda, y seguramente tendremos que vernos en alguna competencia por mi novio. No quisiera que esto fuera incómodo.


			—Nunca había estado tan cómodo, no te preocupes por mí.


			—Lo digo por mí.


			—¿Entonces te incomoda haberme besado? Te recuerdo que no fue lo único que hicimos.


			Entendí que se estaba divirtiendo con mi enojo, así que opté por hacer lo que me pareció más inteligente. Aparté su mano de mi rodilla y me puse de pie, llevándome conmigo mi copa de agua. Christian no hizo el intento de detenerme, permitió que me marchara, directo hacia uno de los balcones. En ese instante sí necesitaba aire, para dejar ir el enojo que me inundó al escucharlo. Además, mi frustración por lo de Franco hacía que estuviera más susceptible.


			—¿Por qué me sigues?


			—Es impresionante lo bien que te queda el rojo. ¿Por qué ese perdedor te deja tanto tiempo sola?


			Tocó el botón adecuado para hacerme rabiar. Me llené de ira hacia él, aunque era consciente de que con la única que debía estar molesta era conmigo. Fui yo quien tejió planes absurdos con alguien que no estaba interesado en mí.


			—No es tu problema, Christian. Deberías estar ahí adentro y no siguiendo a la novia de alguien más.


			Christian no abrió la boca para responderme. Varios segundos después él seguía ahí, podía sentir su mirada y su presencia a mi espalda, a unos cuantos metros. Cerré los ojos por instinto cuando escuché que se acercaba, debí voltear e irme, pero en lugar de ello me quedé quieta, percibiendo el calor de su cuerpo al rozar el mío.


			—Espero que no vuelvas a confundirte. A tu novio le rompería el corazón que lo hicieras —susurró por detrás.


			Mi corazón se aceleró cuando descansó su barbilla en mi cabeza. Lo tenía tan pegado a mi espalda que pude sentir todo de él. Helada por la impresión, abrí la boca para tomar aire, el cual se cortó al instante que percibí la yema de sus dedos en mi espalda. Me arqueé por instinto ante el tirón en las cintas de mi vestido, que se aflojaron en el acto. Christian las había desatado antes de marcharse, y me dejó sola y medio desnuda en el balcón.
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			CAPÍTULO 4


			Christian


			Las calles se encontraban desiertas, pues la mayoría de las personas se hallaban en sus casas pasando tiempo en familia en la mañana de Navidad. Como para mí aquel era un día más, cuando el investigador privado me comunicó a través de un mensaje que tenía noticias que compartirme, no dudé en citarlo.


			Mi teléfono vibró dentro de mi bolsillo, lo saqué, y al ver el nombre en la pantalla mis pasos se ralentizaron. El pecho me punzó por la rabia que me provocaba que insistiera tanto en buscarme. En lugar de ignorarla, como las últimas cinco veces, presioné el botón verde que enlazó la comunicación.


			—Chris. —Su voz cargada de entusiasmo solo incrementó mi molestia. Tal vez porque me llamara Chris, aquel diminutivo que nadie usaba, solo ella—. Hijo, ¿me escuchas?


			—Te escucho.


			Silencio. Un largo silencio, como el que había existido por largos años entre los dos. Mi atención por un momento se apartó de aquella llamada. Observé al sujeto que me esperaba dentro de su auto. El único lugar en el que nos reuníamos.


			—Feliz Navidad —dijo la voz al fin.


			Solía llamarme pocas veces al año, en fiestas, en mi cumpleaños, o cuando la conciencia la martirizaba. Acostumbrado a ignorarla, me sentí incómodo respondiéndole.


			—Gracias, igual para ti.


			—¿Y qué hiciste anoche? —cuestionó, tras aclarar la garganta—. Pensé mucho en ti mientras preparaba la cena, te envié un par de mensajes para pedirte que vinieras a cenar con nosotros. Tu hermana tiene muchas ganas de verte.


			No era mi hermana, odiaba su insistencia por relacionarme con su hija. Me había cansado de repetirle que la bastarda a la que dio a luz no tenía ningún vínculo sanguíneo conmigo.


			—Lo que hago siempre en las vísperas de Navidad. Cené con Javi y con Daisy.


			Enfaticé las últimas palabras para hacerle daño, el cual no se igualaba con el que ella me había hecho a mí, pero que de igual forma disfruté. Mis palabras la afectaron. La forma en la que aclaró la garganta me lo indicó.


			—¿Tu novia estuvo con ustedes? Vi que vas a casarte.


			—No, siempre somos solo ellos y yo. Nos sentimos más cómodos así.


			—Me alegra mucho saber que estuviste cómodo y tranquilo con Javi y Daisy. ¿Crees que podamos vernos? Compré un obsequio para ti.


			—Revisaré mi agenda, te aviso luego.


			—Chris —me llamó, como si supiera que estaba a punto de colgarle—, de verdad quiero verte, necesito hacerlo. ¿Puedes hacer un esfuerzo para que podamos reunirnos?


			—Está bien.


			—Cuídate, mi amor. Tu madre siempre piensa en ti, aunque sé que no lo crees.


			No esperé a que dijera algo más, colgué y me prohibí con firmeza que sus palabras me traspasaran. Me sacudí cualquier malestar y entré al coche del investigador, que me observaba con cara de pocos amigos.


			—¿Qué tienes? —pregunté yendo directo al grano.


			De inmediato me entregó un sobre. Supuse que eran fotografías, como las otras veces. Lo abrí con cuidado, y luego proseguí a sacar una a una las imágenes de mi supuesta prometida.


			—Son de la semana pasada. Lo ha visto a diario, incluso los días que ustedes fueron juntos a la tienda de novias, y la noche en que la acompañó a la cena. En cuanto usted se marchó, él llegó y salió hasta la mañana siguiente.


			—Es una zorra —dije, hasta con algo de diversión—. ¿Hay algo más? Cuando llamaste dijiste que era urgente.


			—Hay algo más. Hace dos semanas, cuando hackearon una de sus cuentas, lograron tener acceso a algunas fotografías. Supe de buena fuente que van a publicarlas.


			—Pero atraparon al tipo que hackeó sus cuentas.


			—No se trata de un solo sujeto, es un equipo. La extorsión a celebridades es un mercado que están explotando.


			—¿Lena una celebridad? Es una idiota hablando de ropa frente a una cámara. Ni siquiera sabe mantener una conversación inteligente. ¿Qué tipo de fotos son?


			—Desnudos.


			—¿En alguna está mi cara? —pregunté, puesto que no recordaba si alguna vez hicimos algo igual.


			—No, señor.


			—¿La del imbécil que se la coge?


			—Tampoco, son imágenes solo de ella. Conozco a las personas, podríamos frenar la publicación dándoles una buena cantidad de dinero.


			—¿Ya contactaron a Lena para extorsionarla?


			—Aún no, pedí que me permitieran tener esta conversación antes con usted.


			—No pienso gastar ni un centavo en ella. Tendrá que resolver este problema sola. Me da igual lo que pase con ella. ¿Eso es todo lo que tenías que decirme?


			—Sí. Aún no está completa la investigación acerca de su fundación. En cuanto tenga novedades me comunicaré con usted.


			—Perfecto. Quiero desenmascararla por completo. Si de verdad solo está usando el dinero de las donaciones para su beneficio, es justo que todos lo sepan.


			Me importaba una mierda la justicia, solo quería humillarla y hundirla más.


			—Tendrá noticias pronto. Feliz Navidad, señor.


			Tomé el sobre con las fotos y abrí la puerta para marcharme. Había guardado cada imagen que me proporcionó el investigador para entregárselas a Lena en el momento adecuado.


			***


			—Tiene una llamada de nuevo.


			Mariam se plantó cerca de la pantalla de televisión, en donde estudiaba mis errores en una de mis últimas carreras. Estiró el brazo ofreciéndome el teléfono que, desde luego, no tomé. Aunque odiaba las vacaciones porque no había nada que hacer y moría de aburrimiento, me negaba a atender la llamada de Lena.


			—Dile que no estoy.


			—No me cree.


			—¿Por qué te importa que lo haga?


			—Porque es su novia.


			—Ni siquiera a mí me importa, Mariam.


			A pesar de que transcurrieron un par de días desde la llamada y las novedades del investigador, me encontraba igual de agitado. La culpa era de Cecilia. Lena no tenía el poder de alterarme ni medianamente. Mi madre era la única capaz de sacar lo peor de mí con facilidad. Se me antojaba consumirme en mi rabia a solas, sin las miradas minuciosas de mi ama de llaves y sin el ruido que hacía mientras ponía en orden un departamento completamente ordenado.


			—¿Quiere que le prepare algo especial para comer? —preguntó desde la cocina.


			—No, sigue el menú de la nutricionista.


			—Son vacaciones.


			—Yo no tengo vacaciones —le respondí, mientras me ponía de pie.


			Román se había negado a entrenarme, al igual que cualquier preparador físico que conociera. Completamente harto por mi inactividad, tomé mi teléfono para echarle un vistazo a las estupideces que Lena decía en internet. Sin embargo, mi intención quedó en el olvido cuando la notificación de seguimiento de la cuenta del Bride’s Paradise apareció en la parte superior de la pantalla. Me recargué en el ventanal, desde el que se podía apreciar una vista panorámica de la ciudad, para entrar al perfil que acababa de seguirme.


			Víctima del aburrimiento, busqué la cara de la dueña en las imágenes que compartía la cuenta. La búsqueda fue breve, Abril apareció sonriente en una de las primeras fotografías que observé. No solía hacer este tipo de cosas, sin embargo, la curiosidad que me generaba esa mujer me llevó a buscar más de ella en su perfil personal.


			Le gustaban las flores, el incienso, las piedras de colores y tomarles fotos a las nubes. Lo supuse al ver todas sus fotos. Aunque encontré sus gustos bastante ridículos, continué examinando su perfil, en busca de alguna que llamara mi atención. Fue así como llegué a la imagen que la mostraba con el disfraz de ángel, una captada en la noche que la vi por primera vez.


			Recordaba todos los detalles de lo que ocurrió entre los dos, incluso un par de noches soñé con ello, con sus ojos que me resultaban familiares, y lo desconcertante que fue besarla. La ira que me había aturdido, gracias a Lena, desapareció en el momento en el que esa foto de Abril estuvo frente a mí.


			Abril fue un destello de diversión en toda la oscuridad que me consumía. Estaba vestida de blanco, con unas alas en su espalda, caminando con una enorme sonrisa, aquello fue lo primero que atrapó toda mi atención. Lo segundo fue la manera en la que me miraba.


			El alcohol lograba tumbar las barreras que yo había erguido a mi alrededor, por ello evitaba tomar. Pero aquella noche no hubo nada que me contuviera, por lo que el anhelo en sus ojos me afectó.


			Recordar el breve intercambio de palabras en nuestro último encuentro me llevó a actuar. Mis dedos se movieron con agilidad en la pantalla para dejar un corto comentario en la imagen, que tenía el propósito de incomodarla. Sonreí al mismo tiempo que presioné el botón de enviar, nadie entendería por qué la llamé ángel despistado, solo ella y yo.


			—Vendrá a buscarlo.


			Aparté mi atención del teléfono al escuchar a Mariam. Estaba saliendo de la cocina con su andar rígido y su rostro inexpresivo.


			—¿Quién?


			—Su novia. Llamó de nuevo y me dijo que le avisara que vendrá a buscarlo.


			—Maldita sea.


			No quería moverme, no obstante, me negaba a quedarme en casa. No quería ver a Lena, no confiaba en mi capacidad de actuar como si nada pasara. Aún seguía perturbado por los últimos eventos, pero mi necesidad de continuar con lo que había planeado me empujó a actuar con inteligencia. Subí para cambiarme, dispuesto a marcharme antes de que llegara. No esperé que el timbre sonara en el momento exacto en el que me encontraba a mitad de las escaleras, menos que Mariam decidiera abrir sin preguntarme antes.


			—Christian.


			—¿Qué haces aquí?


			La analicé con frialdad de pies a cabeza, notando la intranquilidad que mostraba hasta en su postura. Lena se veía tensa y preocupada. La curiosidad que me produjo su estado me obligó a ignorar mi rabia. Bajé los escalones hasta encontrarme solo a uno por encima de ella.


			—Vine a verte. Pensé que como no tienes tiempo para buscarme en casa, yo podría venir para ahorrarte el trabajo. Hace una semana no sé nada de ti, Christian.


			—He estado ocupado, Lena.


			—¿Ocupado en plenas fiestas? Ni siquiera me llamaste en Navidad y haces que tu sirvienta responda por ti el teléfono.


			—Mariam no es mi sirvienta.


			—Soy su ama de llaves, un término diferente, señorita.


			Mariam, que sabía controlarse y comportarse siempre, le ofreció una mala mirada en la que me recreé por varios segundos. No quería que nadie de mi entorno fuera amable con la idiota de Lena.


			—¿Podemos hablar? En privado —agregó un momento después.


			Caminó hasta mi cuarto, donde fue directo a mi cama y se sentó en la orilla, luciendo cada vez más incómoda. Lo que fuera que le estaba ocurriendo, la angustiaba lo suficiente como para acudir a mí.


			—¿Por qué estás molesto conmigo? No me llamas, no me buscas. Christian, estamos comprometidos y no pasamos juntos la noche de Navidad, tampoco te quedas en casa conmigo desde hace meses y… ni siquiera tenemos sexo. ¿Qué pasa?


			La desesperación palpable en el tono de su voz acrecentó mi deseo de investigar a fondo la razón de aquella visita. Caminé hacia la ventana, en donde enfoqué mi vista por un momento, mientras controlaba el enojo que sentía hacia ella.


			—Estoy ocupado, eso es todo.


			—¿Pasó algo? Lo que sea que haya ocurrido, dímelo.


			—No.


			—Vamos a casarnos, y cada vez estamos más alejados. Algo está mal, he intentado no pensar en ello, pero las cosas me están rebasando. Christian —me llamó al notarme indiferente ante sus palabras.


			Me volteé para verla cuando escuché sus pasos. Puso su mano en mi brazo y me apretó con suavidad, al mismo tiempo que me ofrecía una sonrisa.


			—Te extraño, siento que ya no eres el mismo. Dejé algo en tu teléfono —susurró a mi oído—, unas fotos que me tomé para ti.


			Mis manos presionaron con fuerza su cintura en respuesta a su descaro. Me fue tan fácil atar cabos que tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para contenerme. Lena sabía que sus fotos estaban a punto de filtrarse, fotos que probablemente le envió al tipo con el que se veía a escondidas. Un aspirante a modelo sin los medios para detener el escándalo que se le aproximaba.


			—¿Fotos?


			—Sí. —Su voz fue un susurro que se apagó en mi cuello, lugar donde dejó un beso.


			No hice el intento de rechazarla, permití que se humillara buscando un contacto que no me nacía ofrecerle. Lena hizo el intento de besarme los labios, y entonces me vi obligado a sujetarla para evitarlo. Sus ojos se clavaron en los míos por largos segundos en un silencio que solo se rompió cuando agaché la cara para besarla justo detrás de la oreja, para esquivarla. Un pequeño jadeo escapó de su boca, un jadeo que probablemente fingió.


			—Estás enojado —afirmó en cuanto la sujeté de los hombros para apartarla.


			—¿Quieres dejar de repetir eso?


			—Es evidente que te pasa algo, Christian. Sea lo que sea, dímelo. —Su voz se quebró de la nada, al mismo tiempo que sus ojos se cargaron de lágrimas. Habría podido engañar a cualquiera, menos a mí. Lena lloraba por las fotos que la meterían en un escándalo. Estaba seguro de que su desesperación nacía de ello—. Te extraño.


			Mi determinación de salirme con la mía me llevó a romper la distancia que nos separaba y la abracé. No solía hacerlo seguido, ni cuando las cosas estaban bien entre los dos, por ello le tomó un momento acomodarse entre mis brazos. Le besé la cabeza y la apreté contra mi pecho, fingiendo un cariño que no sentía en lo absoluto.


			—Tengo un problema con mi papá que me mantiene preocupado. Necesito ordenar mis ideas, eso es todo.


			—¿Seguro no es nada que tenga que ver conmigo?


			—Seguro, Lena.


			Echó la cabeza hacia atrás, propiciando que nuestras miradas se encontraran, y su siguiente movimiento fue tan rápido que no tuve tiempo de predecirlo. Aplastó su boca contra la mía, para darme un beso que no logré esquivar. Fue breve, incómodo y desagradable.


			—¿Cuándo pasarás la noche conmigo? No te quedas en casa desde hace mucho.


			«Exactamente, desde que la encontré cogiendo con otro en la cama en la que dormimos juntos».


			—Mañana, hoy debo reunirme con Javi.


			—Ya quiero que sea mañana.


			Volvió a besarme. Esta vez, para asegurarse de que no pudiera esquivarla, colocó las manos sobre mis mejillas y me mantuvo pegado a ella. Corresponder al movimiento de sus labios me tomó varios segundos. Lena fue deslizando las palmas de sus manos por mi pecho, bajando con una intención clara que frustré al moverme. Podía besarla, pero cogérmela de nuevo, jamás.


			—¿Qué te pasa? —preguntó risueña. Como si mi actitud se tratara de un juego—. Christian, ven.


			—¿Qué haces? —le pregunté en cuanto tiró de mi mano.


			Se sentó en la orilla de la cama y no soltó mi mano, para que no me alejara. La manera en la que me miró a través de sus pestañas postizas evidenció sus intenciones. Yo poseía un control riguroso de mis impulsos, tenía la habilidad de pensar con la cabeza fría y nunca me dejaba llevar por mis necesidades, por lo cual no me inmuté cuando tiro de mis pantalones hacia abajo. Sí, extrañaba el sexo, pero no perdía el raciocinio por ello.


			—Me aseguro de que irás a dormir a casa mañana. Creo que me estabas esperando —agregó, tras una pequeña risa, al percatarse de que no llevaba nada bajo los joggers.


			Aunque Lena era desinhibida y muy sexual, debió sentirse humillada en aquel momento en el que comenzó a chupármela solo para congraciarse. Se estaba prostituyendo. Dado que a ella no le importó caer tan bajo para conseguir algo de mí, no dudé en aprovecharme de ello. Mi cuerpo reaccionó de manera natural al estímulo de su lengua, se me puso dura porque era una respuesta fisiológica ante sus habilidades orales, no porque ella me despertara algún tipo de deseo.


			En algún momento mi mente desasoció el rostro de Lena de sus acciones. Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás mientras ella continuaba chupándomela con habilidad. Tal vez si no se hubiera atrevido a gemir como si estuviera experimentando satisfacción, habría conseguido calentarme de verdad. El sonido que emitió solo despertó mi ira. La sujeté de las mejillas, lo cual la sorprendió, y hundí mis dedos en su piel mientras sus ojos me observaron con desconcierto.


			—Abre bien la boca, Lena.


			No esperé a que siguiera mi sugerencia, la inmovilicé al mismo tiempo que impulsé las caderas hacia adelante, obligándola a atragantarse con mi verga. Lo hice una y otra vez, permitiéndole que tomara aire en el proceso. Quería llevarla al límite, que me pidiera que parara; sin embargo, aquello no sucedió. Lena se dejó hacer, observándome con los ojos llorosos sin apartar la mirada en ningún momento. La rabia se convirtió en una excitación oscura de la que me liberé hasta que los primeros indicios de satisfacción me sacudieron el cuerpo.


			—Christi… —No permití que terminara de hablar. Lena tosió por un momento y luego sonrió al verme así, al límite.


			—Vas a tragar.


			No esperé que asintiera en medio de una sonrisa, ni que cerrara los ojos mientras me venía dentro de su boca. Tampoco sentir el calor de su lengua lamiéndome como si no quisiera quedarse sin una sola gota. Empuñé su pelo y tiré de él, obligándola a echar la cabeza hacia atrás, para verle la cara.


			—Te amo.


			Aún con la respiración agitada y todos mis sentidos en alerta, no pude controlar que una pequeña risa irónica se escapara de mis labios. Negué sin poder dejar de reír mientras me subía los pantalones y ella me observaba esperando una respuesta.


			—No sabía que fueras tan cursi. Creo que hay muchas cosas de ti que no conozco.


			—Señor Christian. —Mariam nunca cometía ese tipo de imprudencias, jamás se acercaba a tocar la puerta cuando me encontraba encerrado en mi habitación con una mujer, tal vez por ello me sobresaltó la interrupción.


			—¿Qué quieres?


			—¿La señorita se quedará a comer?


			—Ya la escuchaste, ¿vas a quedarte?


			Miró su reloj y asintió con una expresión en el rostro que no intenté descifrar. Caminé hacia el baño, en donde permanecí varios minutos para reponerme, lejos de ella. Necesitabas ese momento a solas para tomar el control de la situación y dejar la ira a un lado. Al momento de salir no encontré a Lena dentro la habitación, bajé sin prisa y sin nada de ganas de pasar tiempo con ella.


			—Hace tanto tiempo que no comemos juntos que, para celebrarlo, puse la mesa y saqué un vino de tu cava —anunció Lena al verme entrar a la cocina.


			***


			Mariam se había marchado, tomé las llaves sobre la mesa del recibidor y emprendí mi camino hacia el estacionamiento, dispuesto a no perder ni un segundo. El motor de mi Ducati rugió en cuanto estuve en la calle, aceleré para relajarme y permití que la velocidad que alcancé distrajera mi mente. Los minutos que transcurrieron mientras recorría el par de kilómetros de distancia se me hicieron lentos. Tal vez por ello me sentí impaciente al apagar el motor justo frente a la entrada de Bride’s Paradise, en donde pensaba reunirme con la encargada del lugar para explicarle la supuesta nueva decisión que Lena y yo tomamos con respecto a la boda. Iba a asegurar que ella prefería rechazar el patrocinio que había ofrecido la tienda, pues su padre se encargaría de pagar todo, para seguir una tradición de la familia.


			Dejé el casco sobre la moto y me adentré al breve camino que conducía hacia los escalones de concreto. La puerta de cristal a varios metros de distancia se abrió cuando me hallé a punto de subirlos, y la silueta de una mujer apareció en mi campo visual.


			—¡Maldita sea! —se escuchó tras el ruido de unos objetos que caían al piso.


			Mis pies se detuvieron en seco ante la imagen de Abril de rodillas en el suelo, recogiendo algunos frascos, telas y otros objetos que no identifiqué. Sobre su brazo colgaba un bolso de tela en el que metía todo con prisa, tan concentrada en su labor que parecía no haberse dado cuenta de que llevaba un par de segundos viéndola a pocos centímetros de distancia.


			—¿No se supone que los ángeles no maldicen?


			Levantó la vista de inmediato, siguiendo el sonido de mi voz. El gesto de sorpresa en su rostro la delató. Por un largo momento me observó aún desde el piso, para luego desviar la mirada y lamerse los labios, nerviosa.


			—¿No se supone que eres un caballero? Deberías ayudarme.


			—No lo soy.


			Abril puso en blanco los ojos ante mi respuesta mientras hacía el intento de guardar todo lo que estaba en el piso. Me incliné para ayudarla, acercándole las cosas que se encontraban más lejos. Había velas, frascos y platos de formas extrañas. Ninguno quedó roto pese al golpe que se llevaron al caer.


			—Gracias —murmuró cuando le pasé una pequeña caja de madera—. ¿Necesitas algo? ¿Tienes cita con alguien?


			—No, pero quiero hablar con la encargada de la tienda. Que no me queda claro quién es.


			—Eli, ella está arriba. Aunque ya es tarde, es probable que esté a punto de marcharse.


			—¿Qué es esto?


			—Un portaincienso en forma de hongo, ¿no lo ves? —respondió, antes de arrebatármelo de las manos—. Podrías pedir una cita con Eli. Caro todavía está en su puesto.


			—¿Por qué pedir una cita? Podría atenderme de inmediato —repliqué mientras me ponía de pie.


			—Porque está ocupada. ¿Crees qué todo el mundo debe estar a tus pies para atenderte en cuanto lo requieras?


			Su comentario mordaz me hizo reír, era la primera vez que lo hacía de forma genuina en semanas. Abril estaba a mis pies en ese instante en el que levantó la mirada, evidentemente molesta. Le extendí mi brazo tras un largo enfrentamiento visual, y le ofrecí mi mano para ayudarla a levantarse. Dudó mucho en aceptarla, pude notar la inseguridad en sus ojos cuando su delicada palma hizo contacto con la mía. Con un suave tirón la ayudé a ponerse de pie, las agarraderas del bolso de tela se deslizaron por sus hombros y todo estuvo a punto a caer al piso de nuevo.


			—¿Estás molesta conmigo o solo es impresión mía? —La provoqué al ver de nuevo cómo ponía los ojos en blanco.


			—¿Olvidaste lo que hiciste en la fiesta de beneficencia? Christian, me dejaste claro que estás acostumbrado a este tipo de cosas, pero conmigo te equivocaste. No te he dado ese tipo de confianzas. Tiraste de las cintas que sostenían mi vestido. ¿Tienes idea de lo que tuve que hacer para volver a la fiesta después de la manera en la que me dejaste en el balcón?


			A lo único que le presté atención del montón de palabras que soltó molesta fue a la manera en la que pronunció mi nombre, con una irritación palpable, que me divirtió. Abril parecía ser tranquila y amable, fue como un logro hacerla perder la paciencia.


			—Pensé que sí teníamos ese tipo de confianzas.


			—Esto no es gracioso. Puedes entrar a buscar a Eli, gracias por tu ayuda.


			Se movió hacia los escalones con dificultad, puesto que el bolso que llevaba consigo parecía pesado. En el momento en que pasó a mi lado varias cosas cayeron de nuevo al piso, y me incliné para ayudarla a recogerlas.


			—Dame eso, voy a ayudarte.


			—Dijiste que no eras un caballero.


			—Pero tampoco soy un cretino. Dámelo —insistí.


			—Creo que sí lo eres.


			Ignoré su comentario y le quité el bolso de los hombros. En la mano izquierda cargaba una pequeña maleta de la que no me había percatado. Me la entregó y después hizo un gesto de alivio por librarse del peso.


			—¿A dónde llevas todo esto?


			—A casa. Son las cosas que estaban en la oficina de mi tía —noté la manera inconsciente en la que habló, como si necesitara decir aquello que no pregunté.


			La miré a los ojos mientras se acariciaba el hombro, aprovechando su distracción para estudiar la expresión en su rostro. Abril lucía apagada, no como las otras veces que me topé con ella.


			—¿Dónde está tu coche?


			—No llegué en auto, vivo cerca.


			—¿Pensabas llevarte esto tú sola caminando?


			Encogió los hombros y bajó los escalones, pasos cortos que no la llevaron muy lejos, puesto que volteó para verme después de bajar el tercero.


			—Puedo hacerlo.


			—No lo creo, no pudiste dar un paso sin que todo cayera al piso.


			—No te preocupes, dame mis cosas y ve a buscar a Eli.


			—No me preocupo, pero voy a ayudarte —pasé a su lado, evitando escuchar otra réplica—. Debes saber que no me gusta recibir órdenes.


			Abril resopló con fatiga, como si estuviera demasiado agotada para llevarme la contraria. Bajó las escaleras con pasos perezosos, atándose el pelo que llevaba suelto en el proceso. Le eché un rápido vistazo, recordando el vestido rojo de la fiesta que resaltaba su atractivo, y lo mal que me pareció que se paseara de la mano del perdedor de su novio.


			—¿Piensas acompañarme hasta mi casa?


			—Dijiste que está cerca.


			—La percepción de la cercanía puede ser relativa. Lo que para mí puede ser cerca, para ti puede ser muy lejos.


			—Deja de hacerte la graciosa y vamos. Acompañarte será mi forma de disculparme por lo del vestido.


			Entrecerró los ojos como si no creyera en mis palabras, y no podía culparla por ello, puesto que le mentía. No quería disculparme en absoluto. Mientras cruzábamos la calle me percaté de que mi enojo se había apaciguado un poco, aun así, tenía el firme propósito de regresar y hablar con la tal Eli.


			—¿Pasa algo con los preparativos? —preguntó, como si pudiera leer lo que pasaba por mi mente.


			—No, vine porque quiero tratar otro asunto. Sé que la agencia de Lena hizo un contrato para recibir servicios gratis a cambio de la publicidad que les dará.


			—Sí, Eli se encargó de cerrar las negociaciones.


			—Quiero hablar de eso con ella. Deberías llamarla y decirle que me espere en su oficina.


			—Tú no haces nada gratis —comentó entre risas.


			—Creo que ya me estás conociendo. ¿Por qué sacaste todas las cosas de tu tía?


			—Porque murió hace un año y todo el mundo dice que ya era momento de que lo hiciera.


			Tras aquella respuesta, Abril se sumió en un silencio que, pese a las circunstancias, se percibió cómodo. Me guio hasta su casa manteniendo algo de distancia. Recorrimos un par de calles hasta que nos detuvimos frente a una casa de dos plantas. Abril buscó sus llaves y luego con un gesto me instó a cruzar el camino en medio del pequeño jardín, que llevaba hacia la puerta. Me di cuenta de que no se mostraba nerviosa como las otras veces, parecía encontrarse enfocada en otra cosa, no en mi presencia.


			Abrió la puerta y entró primero que yo. El lugar entero olía a aquella mezcla extraña de aromas que desprendía su pelo: miel, canela y otras especias que no logré identificar. El color blanco predominaba, igual que en su oficina, y se encontraba llena de pequeñas plantas. Sin molestarme en ocultar mi curiosidad, caminé buscando alguna mesa en la cual dejar sus pertenencias, había cojines en el piso alrededor de una mesa baja de madera. Esos cojines de colores llamativos atraparon mi atención, hasta que el sonido de unos pasos me tomó desprevenido.


			—¡Nala! —gritó de repente Abril, volteé y me encontré con un labrador que ladró frente a mí, pequeño y de pelaje blanco. El perro ladró sin parar mientras movía la cola con exceso de energía—. Nala, basta.


			—¿De veras tienes un perro? ¿En serio?


			—Es una chica, no es un macho.


			—No te acerques —le advertí al animal, que comenzó a olfatearme—. Nunca me gustaron los perros.


			—Los animales son capaces de percibir la energía, seguro por eso nunca les agradaste.


			—Dije que nunca me gustaron, no que yo no les agradara. ¿Por qué me olfatea?


			—Te está conociendo. Nala, no te le acerques. Este humano es peligroso, te puede morder.


			Dejé el bolso sobre la mesa y la maleta en el piso, antes de erguirme y clavarle los ojos a la mujer que se encontraba frente a mí. Aunque aún lucía apagada, había una pequeña sonrisa en sus labios.


			—¿Por qué me calumnias? Tuve la oportunidad de morderte y no lo hice, ángel.


			—Me llamo Abril, no «ángel».


			—Abril.


			Ambos volteamos hacia la puerta que ninguno de los dos cerró, justo en el umbral estaba su novio, el perdedor, observándonos a ambos con el rostro desencajado por la sorpresa. 
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			CAPÍTULO 5


			Abril


			El sobresalto que me provocó escuchar la voz de Franco consiguió que el teléfono que sostenía se resbalara de mis manos. Me sorprendió tanto verlo en el umbral de la puerta que por varios segundos no supe cómo reaccionar. ¿Debía correr y saludarlo con un beso y un abrazo? ¿O aguardar que fuera él quien se acercara? En aquel breve instante en el que no me reponía del estupor en el que me dejó su presencia, las dudas afloraron en mi cabeza.


			—¿Estás nerviosa? —preguntó Christian mientras se me acercaba, y fue todo lo que necesité para salir de aquel estado. Di un pequeño salto al percibir la manera en la que su brazo rozó mi pierna en el momento que se inclinó para recoger el teléfono que yacía sobre la alfombra. El calor de su piel se filtró a través de mi ropa y me produjo un cosquilleo. Me pareció que sus siguientes movimientos los hizo en cámara lenta. Se irguió despacio y durante todo el proceso mi atención no se apartó de él, hasta que nuestros ojos se encontraron y no pude sostenerle la mirada.


			Su pregunta no solo me pareció inoportuna, sino también inapropiada. Nunca le di la confianza para que me hablara en aquel tono bajo y ronco, tampoco para que me susurrara al oído frente a mi novio —al menos él creía que lo era—. Christian se tomaba libertades conmigo por lo que pasó en Halloween, un hecho que parecía me iba a perseguir mientras lo tuviera cerca.


			—¡Franco! —La sorpresa se filtró en mi voz al igual que el entusiasmo que me generó verlo, apreté mis manos en un gesto que denotó mi nerviosismo; aunque mi atención estaba en Franco de pie en el umbral, seguí los movimientos de Christian, que en lugar de salir como pensé, tomó asiento en una de las sillas tras de la barra de la cocina.


			—Pasa, no te quedes ahí —dijo Christian, provocándole una incomodidad perceptible a mi novio falso.


			Nala, que le había ofrecido toda su atención a Christian, corrió hacia la puerta. Mi perra ladró en una actitud poco amistosa con la vista puesta en Franco, que era un desconocido para ella. Recuperada por completo de la impresión que me causó verlo, fui directamente hacia Nala, me incliné y la tomé entre mis brazos para calmarla.


			—Lo siento, está aún adaptándose a mí y a la casa.


			—Fui a buscarte a tu oficina. Me dijeron que acababas de marcharte. Llegué aquí y como la puerta estaba abierta, me asusté.


			El ruido de una tos falsa inquietó un poco más a Nala. La puse sobre el piso al darme cuenta de que estaba ladrando en dirección a Christian, el otro extraño en casa. Nala corrió hacia él con tanta energía que tropezó con la pata de una mesa.


			—Nala, basta.


			Mis palabras no tuvieron ningún efecto en mi perra. Continuó ladrando en posición de ataque, frente a Christian, que se mostró indiferente ante su actitud. Cuando sentí unos dedos largos que envolvían mi muñeca mi atención cambió de foco. Deslicé la mirada hacia mi antebrazo, justo al punto donde Franco me sujetaba.


			—¿Qué hace él aquí?


			—Lo encontré a la salida de la tienda y se ofreció a ayudarme a cargar algunas cosas pesadas. ¡Nala, por favor! —supliqué, levantando la voz, sus ladridos agudos me perturbaron.


			—No sabía que eran amigos.


			—Es un cliente —expliqué en voz baja, en el mismo tono que él usaba.


			—¿Sabes qué necesita tu perro?


			No supe qué responderle a Christian, aún me encontraba aturdida. No sabía cómo interpretar la seriedad de Franco. Una parte de mi mente quería creer que estaba celoso por la presencia de Christian en mi casa; la otra, la más racional, sabía que yo no tenía nada que ver con su enojo.


			—No tengo idea.


			—Que la des en adopción.


			Christian se puso de pie y entonces experimenté un poco de alivio. Supuse que se marcharía, pero en lugar de ello avanzó hasta nosotros para plantarse a mi lado, frente a Franco.


			—Gracias por ayudarla.


			—Ella ya me dio las gracias.


			La respuesta de Christian solo aumentó la tensión que se respiraba. La postura de los dos era confrontativa, y la mirada de Christian, insistente. Podía sentir cómo la energía de ambos chocaba y me consumía, dejándome en medio de todo. Incómoda, aclaré la garganta para romper su enfrentamiento de miradas.


			—Mi amor, ¿por qué no invitas a Christian a la exhibición de motocross? —Ante la presión, se me ocurrió esa idea, pues pensé que tal vez solo necesitaban interactuar más para agradarse, o al menos tolerarse—. Franco está organizando una exhibición para los niños de la cuna de campeones. Es la escuela en la que él se preparó.


			Mi animada explicación no cambió los ánimos de ninguno de los dos. Christian continuaba mostrándose desafiante, su sola presencia provocaba aquel efecto, que hacía que todo fuera más denso.


			—No creo que Christian tenga tiempo. Supongo que tiene la agenda llena.


			—Siempre tengo tiempo para demostrar mis habilidades. ¿Cuándo será la exhibición?


			Me arrepentí de mi idea en el instante en que el rostro de Franco cambió, de verse serio y molesto a lucir francamente incómodo. De manera instintiva me aflojé del suave agarre que mantenía en mi muñeca, para sujetarle la mano. Tuve la necesidad de reconfortarlo, ya que sentí que había cometido un error. Mi acto impulsivo tuvo una respuesta que no esperé. De primer momento Franco apartó la mano, sorprendido, pues aquel tipo de acercamientos no era común entre nosotros. Y lo entendía, pero el problema de aquella acción fue que Christian la notó. Para cuando mi novio falso reaccionó, ya fue tarde.


			—El próximo sábado. No habrá medios, no habrá nada a lo que estás acostumbrado. Solo serán niños disfrutando alegres del espectáculo.


			Aunque Franco hizo un esfuerzo por no evidenciar su tensión, aquello fue imposible. Pude notar la rigidez en sus movimientos y la falta de emoción en sus palabras. La disputa que mantenía con Christian parecía ser más profunda de lo que yo había imaginado.


			—No era necesario que lo aclararas. No me es relevante. Estaré ahí, envíame un mensaje con la hora y el lugar. Tienes mi número —agregó con una actitud aún más desafiante.


			—Eli aún debe estar en la oficina, le enviaré un mensaje para que te atienda.


			No me detuve a considerar si estaba siendo maleducada al recordarle de manera indirecta que debía marcharse.


			No pude pensar en ello, porque en ese momento lo único que existía en mi cabeza era la necesidad de interrumpir aquel momento.


			—Creí que tenía que hacer una cita. Gracias, ángel, eres muy amable.


			Debí sentir alivio ante aquello que se percibió como una despedida; sin embargo, que me llamara «ángel» frente a Franco me causó la suficiente preocupación como para frenar mi sosiego.


			Christian murmuró una apresurada despedida y dio un paso hacia el frente, dejando claro su intención de avanzar hasta la puerta, pero en lugar de rodearnos decidió pasar entre los dos, rompiendo sin nada de tacto el contacto de nuestras manos.


			—¿Qué hacía aquí?


			Esa fue la primera cosa que dijo Franco tras la salida de Christian. Me soltó la mano y se ubicó frente a mí, ignorando los ladridos de mi perra, que se desataron una vez más ante el sonido de la puerta al cerrarse.


			—Lo encontré cuando salía de la tienda, venía cargada y se ofreció a ayudarme.


			—Me cuesta creer que ese imbécil pueda ser amable con alguien.


			—Lo estamos ayudando a planear su boda. Tal vez por eso es amable.


			—¿Por qué te dice «ángel»?


			El corazón se me aceleró de golpe ante aquella pregunta, era estúpido que me sintiera de aquella forma, pero me sentía nerviosa por mentirle. Aparté unos cuantos libros que yacían sobre la mesa y me senté frente a él.


			—No se sabe mi nombre. A veces me dice Ángel, otras veces Ana, o el nombre que se le ocurra que inicie con «a».


			—Sé que tienes las mejores intenciones, pero no lo quería en el show de exhibición. Querrá ser el centro de atención, es ese tipo de persona.


			—Lo siento.


			Franco alargó los brazos y mi respiración se vio afectada por su siguiente movimiento. Me tomó las manos en una actitud cariñosa, que me tranquilizó un poco.


			—No te preocupes, no lo conoces bien. Solo quisiste ser amable. Christian no es un sujeto de fiar. Lo llamé antes de mi fichaje, pues supe que a él no le agradaba la idea de que entrara al equipo satélite de su equipo. Solo quería ser amistoso, pero él decidió no responderme.


			—Me estoy sintiendo muy tonta por haberlo invitado.


			—No te sientas mal. Sabré manejarlo, no te preocupes.


			Sin pensarlo incliné mi cuerpo hacia adelante, para ofrecerle un abrazo que él recibió con algo de dudas. Apoyé la cara en su hombro y cerré los ojos para gozar de ese contacto cálido que me ofreció al rodearme con sus brazos. Para mi sorpresa, Franco me besó la cabeza, y aquello solo aumentó la sensación agradable que me rodeaba.


			—¿Por qué estás aquí?


			—Quería saber si vendrías a la exhibición. Intenté llamarte, pero o tu teléfono se averió o nunca lo contestas.


			—La segunda es la respuesta correcta.


			—¿Vendrás conmigo?


			—Sí —respondí, aún abrazada a su cuello.


			***


			Miré a mi alrededor con absoluta fascinación, hacía mucho tiempo que no me veía envuelta en una atmósfera igual. Había risas, voces sonando a la vez, comida chatarra en la mesa y una calidez que me calentaba el corazón.


			No solía ser así de sentimental, nunca había sido consciente de qué tan valiosos podrían ser esos momentos hasta que murió mi tía y no volví a disfrutar de uno de ellos. Esa noche se sentía especial porque era la segunda vez desde su muerte que me permití gozar sin ningún tipo de peso en el pecho.


			—Mírala, se ve tan linda —dijo Maia, tras darle un largo trago a su soda.


			Todas dirigieron la mirada hacia Nala, que estaba recostada sobre la alfombra. Aquel momento tierno se vio interrumpido por Diana, quien apareció con las manos llenas de bolsas de papas que lanzó hacia nosotras.


			Nos encontrábamos en la terraza iluminada con focos colgantes, disfrutando del aire fresco de la noche, después de una larga lectura de cartas. Aquel sitio me hacía sentir conectada, era mi lugar favorito para relajarme.


			—¿Cómo está yendo todo con Nala? —preguntó Diana.


			—Aún nos estamos adaptando la una a la otra, pero estoy feliz con ella.


			Maia siempre tenía ideas brillantes, por eso no dudé cuando me habló del pequeño cachorro que estaba dando en adopción una conocida de ella. Mis amigas, preocupadas por mi soledad, llevaban meses insistiendo en que necesitaba una mascota como apoyo emocional.


			—¿Qué haremos en Año Nuevo? —preguntó Mich, y todas la volteamos a ver, recordando lo que había hecho el año anterior, cuando se emborrachó y se quedó dormida sobre una mesa antes de la cuenta regresiva de la medianoche. Era la única que no le había recriminado, puesto que esa noche me sentía tan mal que irme de la fiesta por cuidarla fue un alivio.


			—Antes de pensar en Año Nuevo quiero que planeemos lo que haremos el fin de semana. Franco organizó una exhibición de motocross para los niños de la escuela de campeones… Ya saben, el lugar en el que él y mi hermano se conocieron.


			—¿Vas a ir? —preguntó Mich.


			Todas sabían lo difícil que me era superar la muerte de mi hermano. Me ocasionó traumas que nunca traté y que estaba lejos de superar. Entre ellos estaba mi aversión a todo lo que tuviera que ver con motocicletas, odiaba aquel mundo porque la decisión de mi hermano por pertenecer a él lo llevó a morir.


			—Quiero hacerlo, pero las necesito a ustedes.


			—¿Para qué? —preguntó Mich, la menos sutil de las tres.


			—¡Michelle! —replicaron las otras dos a la vez.


			—No quiero estar sola, pensando en todo lo que pasó. Su compañía hará que todo sea más llevadero.


			—Sí, te acompañaremos. Me alegra mucho que intentes hacer cosas a las que te habías negado antes. Franco está haciéndote bien —aseguró Maia.


			Aquello no era del todo cierto, pues desde antes de su propuesta había considerado la idea de enfrentarme a mis viejos fantasmas. Era cansado huir de ellos cuando insistían en perseguirme.


			—¿Quién es Christian Baxter? —cuestionó Mich.


			El cambio repentino de tema me puso en alerta. Me moví sobre el asiento que compartía con Maia. Era una especie de sillón largo y cómodo en el que siempre encontrábamos la forma de caber más de una. Mi amiga bajó los pies que mantenía sobre mi regazo al percatarse de mi inquietud.


			—¿Por qué lo preguntas? —agregué.


			De repente sentí que la atención de todas estaba sobre mí, incluso la de Nala, que había abierto los ojos hacía poco. Mich alargó el brazo para mostrarme la pantalla de su teléfono. Lo había estado viendo antes de hacer aquella pregunta, fue fácil deducir que había encontrado algo sobre él ahí.


			—Toma, lee lo que comentó en una de nuestras fotos. Me llegó la notificación temprano, pero no le presté atención, hasta que me di cuenta de que es una cuenta verificada.


			Le arrebaté el teléfono de la mano, con nada de tacto. Rápidamente me limpié los dedos llenos de papas y los deslicé por la pantalla, ávida de curiosidad. Por alguna extraña razón el corazón me latía desbocado.


			—Es ofensivo que no sepas quién es Christian Baxter, Mich. Ha sido el maldito campeón en las últimas cinco temporadas de MotoGP. Les hablé de él, la última vez que fui a una carrera me colé en el paddock para sacarme una foto con él.


			El recuerdo de mi hermano llegó a mi mente tras la respuesta de Diana. Él solía conversar mucho con ella, porque era la única de mis amigas a la que le gustaban de verdad las carreras y no solo asistía para acompañarme.


			—¿Qué comentó? —pregunté.


			Maia acercó su cara a mi hombro para ver la pantalla. Sin quererlo había apretado aquel comentario, el que se remarcó en azul, haciendo que no pudiera apartar mi atención de aquellas palabras.


			—«Ángel despistado». ¿Lo conociste por Franco? —preguntó Diana.


			—¿Cómo se atreve a comentar esto? —cuestioné.


			El enojo hizo que ignorara a Maia. No me pude concentrar en otra cosa que no fueran aquellas dos palabras que me hicieron hervir por dentro. Eran un recordatorio de algo que quería olvidar. Me sentía avergonzada por haberlo besado.


			—Bueno, estás disfrazada de ángel, por eso el «ángel». Ahora, lo de «despistado» nos lo tendrás que contar —concluyó Maia.


			—Abril, cuéntanos —suplicó Maia.


			—No lo conocí por Franco —comencé a explicar.


			—¿Entonces? Ven, cuéntanos —insistió Diana.


			—¿Recuerdan la fiesta de Halloween? Lo conocía ahí —dije, al verlas asentir—. Hubo una confusión y terminé pensando que era Franco, porque llevaba el mismo disfraz que se suponía debía usar él.


			—Siento que te estás saltando muchísimos detalles. Cuenta todo, Abril —agregó Maia, impaciente.


			Chasqueé los dientes en respuesta. Me conocía tan bien que no tenía caso que intentara darles una versión corta para no entrar en detalles. Ellas sabrían que no había dicho todo. Resignada, tomé un cojín y me abracé a él, para relajarme.


			—Estaba bailando con ustedes, vi de lejos a un hombre vestido con el disfraz del zorro y creí que era Franco. Fui a buscarlo, y cuando estuve frente a él, sin decirme una sola palabra me besó… O lo besé —reflexioné—. Esa parte no la recuerdo muy bien. Ustedes debieron ver esa parte.


			—¡No! —gritaron al unísono.


			—En algún punto de ese beso me llevó a una especie de bodega en donde…


			—¿Te cogiste a Christian Baxter? —me interrumpió Diana con mucho asombro.


			—Por Dios, no nos arruines un chisme. Respeta el ritual, la aludida es la que lo cuenta y todas nos callamos —dijo Maia.


			—Lo siento.


			—Solo me besó, me… nos tocamos —agregué, mis mejillas se sintieron calientes tras aquella confesión—. En medio de eso le quité el sombrero y noté el pelo negro. Hasta entonces supe que no era Franco.


			—¡Espera! ¿Besaste a otro y no lo sabías? —negué, cuestión que aumentó la confusión de Mich—. ¿Cómo no ibas a reconocer a Franco? En un beso puedes identificar a tu novio, Abril. Los hombres no te besan todos igual, tampoco te tocan de la misma forma.


			—Estaba confundida, no lo sé, tal vez un poco tomada. Eso no es lo importante de todo esto. Christian va a casarse, y adivinen quiénes están organizando la boda.


			—¿Ustedes? —preguntó Maia.


			—Sí, es nuestro cliente. Lo que hace que todo sea más inapropiado. Dejando ese hecho a un lado, Christian no deja de recordarme lo que pasó esa noche. Me llama ángel, como para que yo no olvide loque ocurrió.


			—Ahora entiendo lo de «despistado».


			Todas rieron, menos yo. Apenas si pude desviar la conversación y no quedar en evidencia. No pude reconocer los besos de Franco porque simplemente nunca le había dado uno.


			—Si te está haciendo sentir incómoda, ponlo en su lugar. Pídele que no te vuelva a llamar así.


			Todas le dieron la razón a Mich, y cada una dio su opinión a la vez, como acostumbraban. En medio del murmullo de voces inentendibles tomé mi teléfono, decidida a ponerle un alto a Christian.


			***


			Me tapé los oídos en un reflejo de la incomodidad que sentía. El ruido ensordecedor de los motores me mantenía tan alterada que percibía el silencio como una necesidad. Me encontraba completamente arrepentida de hallarme en aquel sitio. Mi cuerpo estaba manifestando el estrés que me provocaba todo lo que me rodeaba. Los aplausos, el viento bullendo por la velocidad, el olor a tierra, y el sol, que no era capaz de calentarme como deseaba.


			—Dios, miren eso —dijo alguien del público. No levanté la vista como lo hicieron mis amigas, me negué a ver la manera en que Christian Baxter se elevaba en el aire con cada salto que daba sobre su moto. Los niños que estaban atentos al espectáculo aplaudieron con más intensidad. Centré mi atención en ellos, desesperada por distraerme. Había sufrido desde que puse un pie ahí, los recuerdos me golpearon y los viejos temores afloraron. Podía ver por la televisión un espectáculo como ese, pero presenciarlo me resultaba una odisea.


			—Tengo ganas de vomitar —murmuré, pero nadie me escuchó.


			El ruido que nos rodeaba lo hacía imposible. Las celebraciones y aplausos solo crecían a medida que la presentación de Christian avanzaba. Pese a que hacía algo de frío, mi frente estaba perlada por el sudor. Respiré hondo, como lo había hecho cuando Franco se encontraba sobre su moto, a quien también fui incapaz de ver. Lo ignoré, como hice con todos los pilotos que emocionaron al público.


			Dejé la zona de la tribuna con toda la prisa que mis piernas me lo permitieron. Pese a alejarme del bullicio, me di cuenta enseguida de que Christian se estaba robando los aplausos. Ningún otro piloto había recibido tantas ovaciones. Según mis cálculos, el programa estaba a punto de terminar. Tras diez minutos, en los que no logré calmarme, caminé de regreso, como si no sintiera que llevaba una eternidad padeciendo aquel infierno.


			—Abril, te tardaste —se quejó Mich, tras colocarse a mi lado.


			—¿Qué está pasando? —pregunté.


			—Acaban de anunciar que Christian y Franco van a competir en una carrera de cinco vueltas.


			—¿Qué?


			—Eso no estaba en el programa.


			—Por supuesto que no, Franco nunca me dijo que iba a competir —le respondí a mi amiga—. ¿Por qué hace esto?


			—¿Estás bien, Aby?


			—Sí, solo me siento un poco cansada. Desperté temprano.


			Intenté distraerme con mi teléfono para dejar de pensar en lo que ocurría.


			—¡Mierda! —gritó Diana.


			El ruido hubiera pasado inadvertido si el resto del público no hubiera emitido un ruido parecido a lamentos. Me puse de pie de golpe, lo cual me hizo marearme un poco, y solo unos segundos después vi a Franco tirado en el piso.


			—¿Qué le pasó?


			—Un pequeño accidente, gajes del oficio —comentó Maia, como si quisiera tranquilizarme.


			—No fue un accidente —la corrigió Diana, la única atenta a la carrera—. Baxter es un tramposo, lo rebasó y se puso frente a él, lo que hizo que Franco se descontrolara.


			Me cubrí la boca con una mano en respuesta a la imagen de Franco aún tirado en el piso. El equipo médico lo estaba asistiendo, pero no podía dejar de preocuparme. Cuando pensé que no podría sentirme peor, Christian, que dio una última vuelta, pasó cerca del punto donde se encontraba Franco y levantó polvo a su paso.


			—Es un hijo de puta, me encanta —dijo Mich, y todas la vimos con la misma desaprobación Antes de que alguien dijera algo más me moví para salir de aquel sitio. Con todo y mi temor bajé al circuito, cruzando las barreras que restringían el acceso. Nadie se atrevió a detenerme, y cuando me vieron llegar al lado de Franco debieron haber supuesto que era su novia, o al menos eso pensé, en el momento que se apartaron para que pudiera acercarme.


			—Franco, ¿estás bien? —le pregunté.


			—Sí, no es nada.


			Ni siquiera se sorprendió por mi presencia, se apoyó en los codos para ver su rodilla, zona que revisaba la que la mujer que parecía ser paramédica.


			—Parece que solo es el golpe, ponte de pie, campeón —le dijo.


			El tono suave en la voz de la bonita pelinegra que lo atendía acaparó toda mi atención. Franco le sonrió, un gesto amplio y honesto que se extendió por un par de segundos, hasta que volteó el rostro y me vio ahí, de rodillas en la tierra, casi a su lado.


			—Abril, estoy bien, no te preocupes.


			Sin decirle nada a Franco, a quien estaban ayudando a ponerse de pie, me dirigí hacia la derecha, la zona en la que se encontraba Christian bajando de su moto y rodeado del inmenso equipo que llevó consigo. Experimenté la misma rabia que expresó Franco al verlo llegar con tanta parafernalia, sin embargo, mis razones eran distintas. A mí no me importaba que quisiera ser el centro de atención, ardía de enojo por lo que le había hecho a Franco, y la poca empatía que mostró al pasar a su lado y llenarlo de polvo, aun viéndolo en el piso.


			—Disculpe, Christian no está atendiendo a fanáticos —dijo una chica vestida con los colores del uniforme de Christian. Estaba resguardando la puerta de una caravana grande y vistosa, que sobresalía entre todas las de los demás pilotos


			—No soy una fanática. ¡Christian! —grité, esperando que me escuchara.


			El ruido de una de las pequeñas ventanas alertó a la chica que se oponía a mi paso. Christian asomó la cabeza por ella y sonrió al percatarse de mi presencia.


			—Cristal, déjala pasar.


			No reparé en la reacción de ella, ni en la de ninguna de las personas que estaban cerca. Cegada por el enojo avancé, hasta hallarme frente a la puerta que empujé con violencia. Un agradable olor masculino me envolvió tras el primer paso. Una fragancia densa que me hizo sentir que me había adentrado a su terreno. No me molesté en recorrer el lugar con los ojos, me concentré solo en él, quien se acercó sin ningún titubeo.


			Se encontraba con el traje bajado parcialmente, con la mitad superior del cuerpo descubierto, y en la mano sostenía una lata de energizante, de la cual sorbía con absoluta parsimonia, como si no le importara que yo estuviera frente a él, con la vista fija en su pecho cubierto con uno que otro tatuaje. Lucía imponente sin necesidad de hacer algo, solo existiendo, con su actitud cargada de prepotencia.


			—¿Vienes por un autógrafo, ángel?


			—Eres un idiota, Christian. No tengo el hábito de insultar a la gente, pero lo que hiciste fue una canallada.


			—Perdón, pero ¿qué hice?


			—¿Todavía lo preguntas? Hiciste que Franco perdiera el equilibrio para lanzarlo al piso. Y luego tuviste el descaro de pasar a su lado y a hacer que tus llantas lanzaran polvo a propósito.


			—Qué susceptible eres. No hice nada malo, solo le gané.


			—Pudiste matarlo. Eres un tramposo inescrupuloso. Que pasaras a su lado mofándote de lo que pasó lo demostró.


			Su risa incrementó mi molestia. No entendía cómo podía divertirse con algo así.


			—Estás exagerando un poco. Una caída a esa velocidad lo único que habría causado es una pequeña lesión. Y era poco probable que le ocurriera.


			Algo detonó mi enojo. Tal vez fue su actitud, la forma en la que me miraba o mis palpitaciones alteradas. No supe con certeza qué me empujó a acercarme sin temor, tan molesta que no dudé en acortar la distancia casi por completo.


			—¿Por qué actúas así? ¿Es envidia? ¿Miedo a que llegue a ser mejor que tú?


			Todo mi valor se esfumó al verlo moverse, solo fueron un par de pasos firmes hacia mí que me hicieron reaccionar. Retrocedí, sin apartarle la mirada, y me percaté de la oscuridad que lo rodeaba y que me absorbía con intensidad. Mi espalda chocó con una pared y supe que no había escapatoria. El aire se cargó de su energía oscura, se tornó espeso y difícil de respirar después de que colocó su brazo al lado de mi cabeza, apresándome contra la pared.


			—¿Envidia? Lo único que me causa envidia de ese perdedor es que es tu novio —aseguró, rozándome la cara con su fresco aliento.
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			CAPÍTULO 6


			Christian


			Me removí sobre la cama, ante el nuevo sonido que provino de la puerta. Fueron dos fuertes golpes que advertían la presencia de alguien que decidí ignorar. Bostecé aún aletargado por la larga siesta de la que acababa de despertar. Me negaba a moverme de la cama, pese a la insistencia con la que tocaban, sabía a la perfección quién rabiaba chocando los nudillos contra la madera, por ello solo me estiré sobre el colchón.


			—Christian, abre la jodida puerta. ¡Mariam, las llaves!


			Segundos después el tintineo de unas llaves se mezcló con el ruido de voces que, aunque identifiqué, no me hicieron reaccionar. Acomodé la almohada bajo mi cabeza con toda tranquilidad, la cual sentí que se acabó de manera abrupta cuando la puerta se abrió con brusquedad.


			Los pies de Javi se arrastraron con prisa hasta detenerse al pie de la cama, y solo entonces le dirigí la mirada. La expresión cargada de irritación estuvo a punto de hacerme perder la seriedad. Pocas veces había visto a Javi perder la compostura de esa forma.


			—Tienes cinco minutos para vestirte y poner tu culo abajo. Ni un puto segundo más.


			—Cuida la maldita forma en la que me hablas —sentencié, viéndolo a los ojos.


			—Tú cuida la manera en la que me hablas —me enfrentó. Apuntándome como si quisiera llevarme al límite, me estaba provocando—. Cinco minutos, Christian.


			Azotó la puerta al salir, y ese ruido se quedó resonando en mi cabeza mientras me levantaba. Javi acabó con mi tranquilidad de golpe, poniendo a prueba mi autocontrol en el proceso. Era la única autoridad que reconocía en mi vida; sin embargo, no estaba dispuesto a permitir que me pasara por encima. Ya no tenía diez años, ni me encontraba vulnerable como cuando él me acogió en su vida.


			Me puse la camiseta mientras caminaba hacia la sala en la que me esperaba, por el simple placer de fastidiarlo. Javi era un fanático de los buenos modales. La primera que cayó en mi provocación fue Mariam, quien arrugó el rostro cuando pasé a su lado. Tenía suerte de caerme bien, y sus malos gestos jamás me irritaban, al contrario, me divertían. El atisbo de sonrisa en mis labios murió al llegar frente a mi coach. Javi estaba sentado con las piernas cruzadas y una taza de té en las manos, observándome fijamente.


			—Espero que tengas un buen motivo para llegar a mi casa y tocar de esa forma la puerta de mi cuarto.


			—Tu carrera se está yendo a la mierda. ¿No te parece un motivo suficiente? —Javi odiaba que riera en momentos como ese, cuando él estaba alterado, por eso lo hice. Solté una corta risa que lo puso aún más molesto—. ¿Te parece divertido, estúpido?


			—Si no controlas el tono de tu voz te patearé el culo, que seas un anciano no me va a detener. Me conoces. —El amago de una sonrisa apareció al fin en su cara. Sorbió la taza y volvió a concentrar su fría mirada en mí—. ¿Qué estás haciendo con tu vida, Christian?


			—Descansando después de una larga sesión de entrenamientos. La terapeuta a la que me obligas a ir me recomendó hacerlo más seguido.


			—¿Qué opina tu terapeuta de lo que piensas hacer con la tal Lena?


			—No es tu problema.


			—Claro que lo es. ¿Por qué crees que estoy aquí? Mira esto —indicó mostrándome la pantalla de su teléfono. La curiosidad me empujó a tomar el aparato, en el que se reprodujo un video en el que apareció Lena e imágenes de nosotros juntos—. Te negaste a grabar los videos para los patrocinadores, cuando tenemos un contrato firmado, un maldito contrato, Christian, pero para las estupideces de esta cabeza hueca sí te prestas.


			—No sabía nada de esa entrevista.


			—Eres el maldito campeón mundial, pero de lo único que se habla es de lo tuyo con esa mujer. Ponte algo decente, vienes conmigo ya mismo. Vas a grabar todo de una vez. Y sin peros, ni quejas. Abel quiere renunciar. Es el mejor jefe de prensa que pudimos conseguirte. Debes poner en orden de una maldita vez en tus prioridades.


			Aunque lo estaba escuchando, mi atención estaba enfocada en las imágenes en la pantalla. La cuenta de Instagram oficial del campeonato compartió fotos y videos por San Valentín, de todos con sus respectivas parejas. Observé el desfile completo de ridículas publicaciones, buscando entre ellas a una sola persona. Comenzaba a hartarme de perder el tiempo cuando al fin su cara apareció en la pantalla.


			—¿Se puede saber qué te pasa? —reclamé, molesto por el golpe que Javi me dio en la parte trasera de la cabeza.


			—¿Me estás escuchando?


			Abril aparecía al lado del fracasado con el que dormía, sonriendo mientras él la abrazaba por la cintura. La imagen llevó a mi mente a mi último encuentro con ella, de ahí nació el enojo que experimenté repentinamente.


			—Estaré listo en diez minutos.


			No estaba acostumbrado al rechazo, esa era la razón de la molestia que llevaba guardando desde la última vez que tuve a Abril de frente. La manera en la que evitó que la besara era un recuerdo recurrente y mi mente se negaba a olvidarlo, tal vez porque fue la primera vez que una mujer me dio un rodillazo en las pelotas por intentar besarla.


			Pese a mi enojo por la foto y la manera en la que Javi me habló, opté por vestirme rápido. Mi coach tenía algo de razón, debía cumplir con mis obligaciones, a pesar de lo harto que estaba de todo. Mientras me abotonaba la camisa sentí mi teléfono vibrando dentro de mis bolsillos. Como supuse que se trataba de Lena continué preparándome, no tenía humor para lidiar con ella.


			Las cosas con Lena se encontraban igual de jodidas. No la quería tener cerca, y ella, aunque se percataba de eso, no dejaba de buscarme. Comenzaba a creer que lo único que quería era fastidiarme. Era evidente que, además de no desear verla, todo el tema de la boda me hartaba, y ella no dejaba de hablar de eso en cualquier oportunidad que se presentaba. Comprendía que la solución al problema estaba en mis manos; sin embargo, estaba dispuesto a soportarla si aquel era el único medio para lograr lo que yo buscaba. No quería dejar el pasado atrás, como me aconsejaba la terapeuta. Toda la mierda de sanar y avanzar ni siquiera la consideraba, tenía el firme propósito de humillarla.


			—¿Puedes darte prisa? —gritó Javi en cuanto me vio bajando las escaleras.


			—¿Hay más publicaciones como las que me mostraste?


			Javi se puso de pie sin responder mi pregunta, obligándome a averiguarlo por mi propia cuenta. Disminuí la velocidad de mis pasos cuando llegué a su lado, pues la pantalla de mi teléfono ocupó toda mi atención. Aunque mi intención había sido comprobar si la entrevista de Lena era lo único en lo que estaba involucrado, terminé echándole un vistazo al resto de las fotos, buscando una vez más a Abril.


			Javi dijo algo mientras apretaba los botones del elevador. Yo asentí como si le hubiera estado prestando atención, cuando en realidad me encontraba viendo de nuevo la foto que detonó mi mal humor. La imagen de Abril acorralada en la caravana llegó a mi cabeza: su respiración agitada y la manera en que me observó cuando rompí del todo la breve distancia que nos separaba. En el momento en el que nuestros labios se rozaron estuve seguro de que correspondería al beso que intenté darle, por ello me tomó desprevenido el rodillazo con el que se libró de mi cercanía. Estaba convencido de que el perdedor de su novio era el principal motivo de aquel rechazo que aún no terminaba de procesar.


			—¿Qué sabes de este imbécil? —pregunté a Javi. Él alargó el brazo para sujetar mi teléfono y ver al idiota que aparecía en mi pantalla. Solía evaluar a mi supuesta competencia, aun así, mi coach frunció el ceño al reparar en la foto.


			—Un rookie1 que ganó con la mayor cantidad de puntos en los últimos cinco años de Moto2. ¿Te preocupa? ¿Por eso lo tiraste en la exhibición a la que fuiste sin permiso?


			—¿Por qué habría de pedirte permiso? —Mi tono relajado no tuvo ningún efecto. Javi salió en cuanto las puertas se abrieron, dirigiéndose al auto blanco en el que llegó.


			—¿Desde cuánto te preocupan los novatos?


			—No me preocupa en lo absoluto, te pregunté porque tengo un especial interés en patearle el culo.


			—¿Porque crees que puede ser competencia?


			—Todos son competencia, Javi. Me lo enseñaste cuando tenía doce y no lo he olvidado. Pero mi interés no tiene nada que ver con eso.


			—¿Entonces?


			—Tiene algo que me gusta mucho.


			El sonido que emitió el pequeño control con el que le quitó el seguro a las puertas llenó el breve silencio que se formó entre los dos tras mi respuesta. Javi era la única persona con la que tenía aquel tipo de conversaciones, aunque la mayoría de las veces se mostraba desinteresado en las idioteces que podía decirle, la curiosidad siempre terminaba ganándole.


			—¿Qué?


			—Su novia —respondí despreocupado mientras me acomodaba sobre el asiento. Su risa resonó por un par de segundos, aligerando un poco la tensión que había entre ambos. Con él las cosas solían ser así, los enojos que me provocaba no duraban tanto.


			—Tu vida es un puto desastre. Vas a casarte con la tal Lena y te gusta la novia del rookie. Pon orden en todos tus asuntos, lo digo en serio. Toda esta mierda comienza a afectar la parte profesional.


			—Primero, no voy a casarme con Lena, y segundo, que me guste la novia del perdedor no afecta en nada la parte profesional de mi vida.


			—¿Crees que no te conozco? Querrás aprovechar cada oportunidad para fastidiarlo.


			—¿Y?


			—Terminas metiéndote en problemas cada vez que pasa algo parecido. No puedo permitirte más conductas antideportivas, Christian. La temporada pasada dijeron muchas cosas sobre ti.


			—¿Sí? No las pude escuchar, desde el podio del primer lugar no se oye la mierda que dicen los que están abajo.


			El rechinido de las llantas amortiguó el sonido de mi risa, que no le causó nada de gracia a mi coach. Aceleró para salir del estacionamiento con una expresión de seriedad que auguraba más reclamos.


			—Tu imagen es casi tan importante como los puntos que tienes que ganar para levantar el trofeo. Tienes que acabar con lo de Lena y evitar meterte en otro problema. Lo que piensas hacer con una cabeza hueca te dejará mal parado solo a ti. Lo de esa maldita boda está en todos lados. Christian, esto no es divertido —me reprendió cuando me reí.


			—Lo es, quiso alargar la boda porque más marcas quieren colaborar con ella.


			—A nadie le va a importar que ganes el campeonato, en lo único que se van a enfocar es en lo que le hiciste a Lena.


			—O en lo que pudo hacerme Lena a mí. ¿Te imaginas lo que pasaría si la hago quedar mal? Perdería contratos, seguidores y su vida se iría a la mierda.


			—¿Y si solo la mandas a la mierda tú de una vez?


			—No sin que antes me las pague.


			—Tengo el presentimiento de que lo único que has hecho en estos años en terapia es perder el tiempo.


			—Te lo dije, pero tú insististe en que la tomara.


			***


			—Corte. Vamos de nuevo.


			Dirigí mi mirada hacia el fondo del set, en donde se encontraba Javi observando todo recargado en la pared. Su cara de fastidio no podía ser peor que la mía, llevábamos toda la mañana ahí, grabando todas las estupideces que tenía pendientes.


			—Te ves tenso, si te relajas un poco te prometo que es la última toma.


			Miré con desdén a la mujer que dirigía todo, su tono condescendiente me estaba hartando. La había soportado por el simple hecho de no buscarme más problemas con Javi; no obstante, mi paciencia estaba a nada de agotarse.


			—Christian —dijo Javi, que se había acercado como si hubiera adivinado mi intención de ponerla en su lugar—, todos queremos terminar, date prisa. Solo haz lo que te piden.


			—Eso he hecho desde que llegué.


			—Vamos a tomarnos un momento.


			Me levanté de la silla y fui directo a tomar una botella de agua, pues haber pasado tanto tiempo frente a las luces me había dado ya mucha sed.


			Consideraba un fastidio y una pérdida de tiempo pasar horas sentado frente a una cámara fingiendo ser simpático mientras una idiota me hacía preguntas estúpidas.


			—¿Puedes poner de tu parte? Quiero irme a casa. Ve y hazlo bien de una vez. Ya no eres un niño, parezco tu puta niñera.


			—Puedes irte cuando quieras.


			—Lo haría, pero te conozco bien. Lleva tu culo hasta esa silla y termina con esto de una vez. Hazlo por Daisy, que me está esperando en casa para celebrar San Valentín.


			Sorbí la botella de agua y regresé a la silla más irritado con el idiota que usaba a su esposa para manipularme. Mientras me colocaban el micrófono de nuevo le eché un vistazo a mi teléfono, todas las llamadas de Lena ocupaban mis notificaciones.


			Asumí que su interés en hablar conmigo tenía que ver con la estúpida fecha que todos celebraban, por ello bloqueé la pantalla, lo guardé en su sitio y esperé paciente a que todo se reanudara.


			Cuando la cámara se encendió me concentré tanto en lo que debía hacer que pude grabar el resto de mis cápsulas en una sola toma. En cuanto me quitaron todo de encima me levanté de la silla, con la disposición de marcharme de una vez antes de que me hicieran grabar algo más.


			—Tenías prisa por marcharte y ahora no te mueves.


			Mi coach no le prestó atención a mi queja y se tomó su tiempo para despedirse de todos, como si no me hubiera apresurado antes. En lugar de esperarlo salí del set y me dirigí hacia el estacionamiento, en el que me alcanzó un momento después.


			—La próxima semana tienes una sesión. Espero que no sea necesario que esté presente para que te comportes. Lo digo de verdad, ya no eres un niño, ni Abel ni yo tenemos que soportarte. Irás por tu propia cuenta y te comportarás como lo que eres, el puto campeón, un adulto capaz de controlarse.


			—¿Algo más?


			—Me acompañarás a comprarle un regalo a Daisy. No voy a retrasarme por llevarte a casa primero.


			Lo único que evitó que me negara con firmeza a aquella imposición fue la sospecha de que Lena podría llegar a buscarme, como hacía cada vez que no le atendía el teléfono. Opté por acompañarlo sin rechistar, un poco más relajado de lo que había estado en días. Las últimas semanas las había dedicado a mis entrenamientos, cada vez más exigentes conforme se acercaba el inicio de la temporada. Mi meta: ganar.


			Mientras Javi escogía flores y chocolates para su esposa, fui a la tienda deportiva que se encontraba enfrente, con el fin de entretenerme. Me encontraba a nada de entrar cuando volteé y observé a un perro que corría a toda velocidad arrastrando una correa. En lugar de cruzar la puerta me quedé observando al animal que me pareció tan conocido que mis alertas se encendieron.


			—¡Nala! —gritó una mujer que sonaba agitada.


			No levanté la vista para comprobar de quién era la voz, solo me incliné para tomar la correa del perro cuando pasó a mi lado y así obligarlo a detenerse. Fui tan rápido que Nala se lastimó ante su intento de continuar corriendo. Tras asegurar la correa en mi muñeca miré hacia los lados, esperando encontrar una cara que tenía más de un mes sin ver de frente.


			—Nala, tranquila —le exigí, ante sus intentos de escapar.


			El ruido de unos pasos me hizo voltear, pero no eran los que yo esperaba. Una mujer con el cabello rizado caminaba a toda prisa hacia mi dirección, con un par de bolsas en las manos y luciendo fatigada por la persecución.


			—Nala, vas a matarme.


			Me incliné para ver a la perra de cerca, para verificar que no me hubiera confundido. Era la perra de Abril, el collar sobre su cuello era el mismo que yo recordaba. Aunque me parecía más grande que la última vez, tras sostenerle la cara me hallé convencido de que se trataba del mismo animal.


			—No lo vuelvas a hacer —le advertí cuando se echó hacia adelante con la intención de lamerme la cara.


			—Muchas gracias, se me escapó, pensé que no podría detenerla a tiempo —dijo jadeando por el esfuerzo físico—. Nala, estarás castigada eternamente.


			—¿Qué haces con el perro de Abril?


			La mirada de la mujer se detuvo en mí; tomó aire, en un intento de reponerse, y luego sonrió. Parecía conocerme, aunque yo estaba seguro de que jamás la había visto.


			—La estoy cuidando, mucho gusto, soy Maia.


			—Christian —dije, sin ofrecerle la mano u otro tipo de acercamiento—, cuéntale a Abril que salvé a su perro.


			—Es una perra.


			—Me da igual.


			—No puedo decirle que lo hiciste, porque sabrá que se me escapó y estaré en problemas.


			—Entonces quieres mi silencio —afirmé, ella asintió de inmediato mientras luchaba con la perra que se movía con impaciencia—. No lo tendrás gratis, me deberás un favor, Maia.


			Di por terminada aquella conversación tras sonreírle, y me dirigí hacia la puerta de la tienda sin ver atrás, aunque la escuché reír. Había evitado otro encuentro con Abril por lo que ocurrió la última vez entre los dos, y aunque no creía en las señales y en estupideces similares, tomé como una el haberme topado con su perra. Así que, además de buscar los guantes por los que llegué a la tienda, tomé un par de rodilleras blancas que hacían juego con el vestido que llevaba el día en que la conocí.


			—¿Por qué tardaste tanto? —preguntó Javi cuando llegué de regreso con él.


			—Ponlas en una caja con uno de esos moños ridículos —le pedí a la chica que lo atendía, en lugar de responderle—. Aquí, comprando un obsequio de San Valentín.


			—Me da miedo cada cosa que pasa por tu retorcida cabeza. ¿Ahora le darás un regalo a Lena?


			—No, a la novia del perdedor.


			—Christian.


			—No tendrás que llevarme a mi departamento, iré primero a otro sitio.


			—Mierda, ¿en qué me metí cuando acepté entrenarte?


			Pese a sus quejas me llevó hasta donde lo pedí, sin hacer preguntas al respecto. No quería involucrarse en nada de lo que estuviera haciendo, eso fue lo que me dijo cuándo se detuvo frente a la tienda de Abril.


			Encontré algo extraño en el lugar apenas entré. El ruido habitual no estaba presente, tampoco las mujeres con atuendo sobrios que siempre salían a atender. De no haber escuchado unos pasos, habría pensado que estaba solo en la tienda.


			—Buenas tardes, ¿cómo puedo ayudarlo?


			La vista de la mujer que se plantó frente a mí se dirigió hacia la caja que llevaba entre las manos. No podía culparla, el moño rojo y grande era llamativo. Aclaré la garganta para atraer su atención, notando cómo se movía nerviosa ante aquel sonido.


			—¿Abril está arriba?


			—¿Tiene una cita con ella?


			—Claro, en dos minutos para ser exacto —mentí viendo mi reloj.


			—Sí, está en la oficina de Elizabeth. Lo acompañaría, pero todo el personal está trabajando en un evento. No puedo dejar la recepción, estas fechas son complicadas.


			—No te preocupes, sé cómo llegar.


			Subí con confianza, como si tuviera la seguridad de que sería recibido de la mejor manera, a pesar de que la última vez que la vi me dejó doblado sobre el piso gracias a la patada que aún no olvidaba. El olor a incienso me llevó hasta la puerta entreabierta, estuve dispuesto a entrar; sin embargo, la voz de Abril me obligó a detenerme. Asomé la cabeza y entonces la vi, la sacudida en mi cuerpo fue inmediata. Aún no la perdonaba por su rechazo, eso fue lo que pensé por mi reacción. Estaba sentada detrás del escritorio, sosteniendo un teléfono pegado a la oreja.


			Me quedé oculto tras la ancha madera de la puerta, escuchando cómo planeaba su cita para la noche, sonando tan animada que me arrepentí de no haberle provocado una caída más fuerte al perdedor con el que hablaba. Esperé ocultó casi por un minuto, hasta que finalmente la escuché despedirse y esa fue mi señal para entrar.


			El sonido del portazo provocó que Abril se sobresaltara, lo cual me encantó. Cuando se percató de mi presencia su nerviosismo fue evidente. La tensión llenó el aire y una retorcida satisfacción se me asentó en el pecho. Disfrutaba de lo que fuera que estaba ocurriendo, hallé satisfacción en mi capacidad de alterarla.


			—Ángel, tanto tiempo.


			—Christian… —No pudo ocultar la sorpresa que le causó verme. Le clavé los ojos con la intención de intimidarla; sin embargo, no pude sostenerle la mirada. Sobre su escritorio había cristales y el humo del incienso la rodeaba, aquello obtuvo toda mi atención—, ¿qué haces aquí?


			—Te traje un obsequio por San Valentín.


			Me acerqué sin prisa hasta su escritorio, notando cómo su mirada viajaba hasta el regalo en mi mano derecha. Se llevó las manos hasta su pelo suelto y lo echó hacia atrás, actuando con tanto nerviosismo que estuve a punto de reír frente a ella. Puse la caja sobre la mesa al mismo tiempo en que la observaba con detenimiento. Abril usaba poco maquillaje, pero aquella tarde sus ojos delineados se veían llamativos.


			—No era necesario, Christian.


			—Te maquillaste los ojos —comenté, tomando asiento, como si me lo hubiera ofrecido.


			—Sí, un poco —respondió, luciendo un poco extrañada.


			—Toma, es para ti. —Tomó la caja después de un par de segundos, mostrándose dudosa de sus siguientes movimientos—. Deberíamos cenar juntos para limar asperezas por lo que hiciste la última vez.


			Tenía la clara intención de provocarla, de hacerla enojar y ganarme una mala mirada, y como siempre, ella atrapó el anzuelo. Abril levantó la vista y me clavó los ojos con reproche mientras le sonreía, para continuar retándola. En aquel breve instante en que nos mantuvimos en silencio, solo viéndonos fijamente, me pregunté qué hacía yo ahí. Después del rodillazo me decidí a dejar aquel juego a un lado. La envié a la mierda mentalmente por rechazarme.


			—¿Lo que yo hice? Christian, fuiste tú el que cometió más de un error. Lo del regalo no era necesario, y lo de cenar juntos, olvídalo. Tienes una prometida, sal con ella.


			—Abre el regalo —ordené, ignorando su nuevo rechazo.


			Me recosté sobre la silla y la contemplé en absoluto silencio. Algunos mechones caían por su frente, y seguí el movimiento de su mano al apartarlos, en un gesto delicado. El ruido que hizo el papel que envolvía el obsequio no apartó mi atención de ella. Llevaba un par de collares en su cuello, uno tan largo que se perdía entre sus pechos, que se asomaban a través del escote. Dejé mi mirada ahí por un momento, sin disimular lo mucho que me gustó ver la media luna que colgaba sobre el inicio de estos.


			—¿Son unas rodilleras?


			Volví mi atención una vez más a su cara, encantando con la expresión de sorpresa que se dibujaba.


			—Sí, no quiero que te lastimes las rodillas la próxima vez que intentes patearme las pelotas.


			Aunque intentó mantenerse seria, una pequeña sonrisa se asomó en sus labios, la cual duró poco, porque de la nada se cubrió la boca para acallar una carcajada que la hizo perder la compostura.


			—No habrá una próxima vez, porque tú nunca harás lo que provocó mi rodillazo.


			—¿Quién puede asegurarlo, ángel?


			Hice mi cuerpo hacia adelante, y en respuesta ella llevó el suyo hacia atrás. La situación me divirtió aún más. La manera en la que reaccionaba a mi presencia me alentaba a continuar provocándola. Me levanté lentamente, sin apartarle la mirada de encima.


			—Me llamo Abril.


			—Está bien, Abril. Me voy, cuídate y, por cierto, te perdono por lo del rodillazo, gracias por disculparte.


			—Te tomaste atribuciones que jamás te di. Intentaste besarme —argumentó, sonando serena.


			Me detuve antes de llegar a la puerta, para encararla. Quería eso, que me diera réplica, que no se quedara callada cada vez que se enfrentaba conmigo.


			—¿Por qué actúas como si nunca lo hubiera hecho? Yo no olvido lo que pasó en Halloween, y tú tampoco.


			—Salúdame a tu prometida. Feliz San Valentín para ambos.


			Cerré la puerta con la satisfacción de haberla sorprendido, de haber obtenido aquella reacción y por haberla irritado lo suficiente como para que perdiera la compostura. Busqué mi teléfono mientras bajaba por las escaleras y le marqué a quien le había huido gran parte del día.


			—Christian, ¿por qué no respondías?


			—¿Tienes planes para esta noche? —Estuve a punto de tocar el tema de su amante, mi entusiasmo me estaba dejando sin filtro.


			—¿Con quién tendrías planes si tú me has ignorado?


			—Iremos a cenar, encárgate de hacer una reservación en Oye, Bonita.


			—¿Así nada más? ¿No piensas disculparte por haberme ignorado?


			—Lo siento, Lena. Estaba ocupado trabajando. Haz la reservación.


			—No me gusta ese lugar.


			—Cenaremos ahí, no hay otra opción. Nos vemos a las ocho en el restaurante.


			—No, Christian, ven por mí.


			La única razón por la que no me negué fue porque la necesitaba. Le colgué sin dejarle claro si estaba de acuerdo con su imposición y salí para buscar un taxi. Cenar con Lena era un sacrificio al que me sometería solo por la urgencia de comprobar mi teoría. Pese a lo poco que me animaba pasar tiempo con ella, me encontré de estupendo humor cuando llegó la hora de nuestra cita.


			En lugar de ir por ella en uno de mis autos, lo hice en una motocicleta por el simple placer de fastidiarla. Como ella odiaba subirse a una, tendría que llegar por sus propios medios al restaurante. El camino despejado me permitió llegar con varios minutos de anticipación. Supuse que tendría que esperar a Lena, así es que me adentré al estacionamiento subterráneo de edificio, buscando los puestos reservados para mi supuesta prometida.


			Dos fuertes luces me cegaron por un breve momento. Me estacioné y dirigí la mirada hacia el sitio de donde provenían. Justo frente a mí estaba un coche negro, ocupado por dos personas a las que no les presté atención hasta que de nuevo las luces se encendieron. Aunque las apagaron de inmediato, noté que lo que sea que estuvieran haciendo activaba el cambio de luces. Me acerqué y me percaté de que se besaban, tal y como lo sospeché. Estaba a punto de voltearme para dirigirme al elevador cuando las dos personas se separaron. La puerta del copiloto se abrió y una mujer salió de ella. La conocía de algún sitio, estaba seguro de ello, pero dejé de pensar en ello cuando vi la cara del imbécil tras el volante, al que reconocí con facilidad.


			Era el novio de Abril, el perdedor de mierda la engañaba. 


			[image: 238688.png] 


			Notas:


			1. Término empleado en el ámbito del deporte de motor para referirse a los novatos.
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